
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  


  
    «Entro en el cielo como un halcón. Recorro las regiones del cielo como un fénix. Los dioses adoran a Ra, y él prepara los caminos. Ahora, penetro en paz en la bella Amenti. Heme aquí junto al estanque sagrado de Horus, y tengo atados a sus perros. ¡Que la vía abierta sea para mí! ¡Pueda penetrar en ella y adorar a Osiris, Señor de la Vida Eterna!».


    Plegaria de El Libro de los Muertos

  


  LIBRO PRIMERO


  CAPÍTULO PRIMERO


  Abrió los ojos.


  Las luces le cegaron. Bajó de nuevo los párpados. Cuando volvió a alzarlos, tuvo que pestañear repetidamente. Por fin, todavía deslumbrado, hizo la pregunta:


  —¿Y bien, doctor?


  El doctor Bowman se encogió de hombros. Suspiró, apagando las luces de la sala de consulta. Miró a Donald Harris. Luego, sacudió la cabeza.


  —¿De veras quiere la verdad? —indagó.


  —Insisto. La quiero, doctor.


  —¿La pura verdad, Harris?


  —Y total. Sin rodeos.


  —Bueno, la verdad nunca es total. Especialmente, en Medicina. Admite muchas alteraciones posteriores…


  —Dije que sin rodeos —cortó Harris, abruptamente. Su figura joven y elástica se irguió en medio de la sala—. No tengo familia. Tengo pocos amigos. Solamente yo conoceré esa verdad, doctor.


  —Pero usted es el paciente, Harris. Y un diagnóstico no siempre es definitivo, ni mucho menos…


  —No vuelva a las andadas, doctor Bowman. La verdad. La que sea. Y pronto. No tengo que dar cuentas a nadie. Y quiero saber lo que tengo. Quiero saber lo que me sucede.


  El doctor Bowman inclinó la cabeza. Respiró con fuerza, antes de hablar otra vez, con tono ahogado:


  —¿Por malo que sea lo que le diga?


  —Sí. Por malo que sea.


  —A veces, Harris, las cosas pueden ser muy malas. Tanto, que vale la pena ignorarlas.


  —No por ello se evitan, doctor. ¿Cierto?


  —Cierto —convino el médico, inclinando la cabeza. Suspiró, terminando por añadir—: Usted tenía razón en sus temores, amigo mío. Está enfermo. Muy enfermo.


  —¿El corazón?


  —Sí. El corazón.


  —¿Incurable?


  —Totalmente. Incurable.


  Donald Harris no se inmutó. Estaba abotonando la camisa, sobre su torso bronceado, desnudo un momento antes. Se detuvo un instante en la tarea. Al reanudarla, sus dedos no temblaron lo más mínimo al introducir el botón en el siguiente ojal.


  —Ya —susurró. Inclinó la cabeza, como si el brillo de sus pulcros zapatos fuese más importante que su salud, su corazón y su propia vida—. ¿Duraré mucho?


  —No —dijo el médico, con gravedad—. No mucho.


  —¿No existe un medio, un recurso, una simple posibilidad…?


  —No. Ninguna. A no ser…


  —A no ser, ¿qué?


  —El trasplante de corazón, Harris. Sólo esa posibilidad…

  


  —Trasplante de corazón…


  —Sí. Exactamente, querida. Es el único remedio humanamente posible.


  —Pero… pero un trasplante es… es como aplazar un poco la muerte… ¡No ha dado apenas resultado hasta hoy, Donald!


  —Lo sé. También lo sabe el doctor Bowman. Sin embargo, es el único medio.


  —No morir ahora… para morir un poco más tarde. ¿Es eso lo que quieres?


  —No, Nadia. Quiero vivir. Simplemente eso: vivir.


  —Vivir —Nadia Brooks paseó por la estancia suntuosamente amueblada. Sus pies apenas si producían ruido sobre la gruesa, blanda, esponjosa alfombra persa, roja y negra. Se apoyó en uno de los ventanales asomados a Old Bond, en la mejor zona de Mayfair—. Don, ¿crees que no daría algo de mi misma para prolongar tú propia existencia?


  —Imagino que sí. Yo lo haría. Pero no eres tú quien necesita algo mío, sino yo algo de otra persona —sonrió tristemente—. Y es algo que no puedes darme tú. Ni ser viviente alguno: un corazón. Un nuevo, sano y fuerte corazón… Solamente de una persona agonizante, de alguien que esté muriendo o que acabe de morir, es posible obtener esa víscera tan necesaria, Nadia.


  —Y total, para apenas nada. Luego llegan los rechazos, los fallos de otros órganos, las complicaciones postoperatorias. No está logrado aún, Don. Todos murieron. En Estados Unidos, en Francia, aquí, en Sudáfrica…


  Donald Harris asintió. Inclinó la cabeza. Fue hasta el ventanal donde asomaba, pensativa y pálida, su joven prometida. Contempló, abstraído, la ruidosa circulación, en la tarde neblinosa de Mayfair. Los rojos autobuses de dos pisos contrastaban en el gris general. Y también algunos luminosos encendidos prematuramente; una tónica famosa, un teatro de vaudeville, el anuncio de una famosa ruta aérea británica…


  —Dicen que hay una nueva droga —musitó—. Algo contra el rechazo. Y contra las complicaciones postoperatorias. Algo revolucionario en la cirugía cardíaca…


  —Tonterías. Siempre se habla de algo así. Y nunca resulta, Don.


  —Puede resultar —Harris se encogió de hombros—. Después de todo, estoy muriéndome. No pierdo nada, ¿verdad?


  —Don… —Se volvió hacia él bruscamente, con una sencillez casi patética. Sus claros ojos pardos brillaron, húmedos. Temblaban las comisuras de sus carnosos labios sin rouge—. Don, ¿tan grave es?


  —Mucho, sí.


  —Y… ¿rápido?


  —Muy rápido. No más de seis meses. Es el diagnóstico clínico. Y fue muy optimista el doctor Bowman. Posiblemente no llegue ni a la mitad, Nadia.


  —Don, ¿no podríamos casarnos, ser felices un tiempo, por breve que fuese…?


  —¿Y después dejarte viuda? —sonrió, meneando con energía la cabeza—. No, Nadia. No. Creo que no vale la pena. Además, eso precipitaría las cosas. Según el doctor Bowman, no debo casarme. No debo hacer nada. Sólo elegir. Entre el trasplante… o el fin apacible, en un lugar retirado, tranquilo. A solas conmigo mismo, con mi conciencia… y supongo que también con Dios.


  —¿Qué… qué has decidido? —Y parecía asustada de lo que él pudiera responderle ahora.


  Donald Harris no contestó inmediatamente. Paseó de nuevo por la estancia. Llegó ante la estantería repleta de libros lujosamente encuadernados. Parecía buscar algo al azar. Lo encontró por fin. Era un viejo libro infantil. Lo mostró a Nadia.


  El título aparecía en su lomo:


  
    Corazón. E. da Amicis

  


  —Esto —dijo—. He elegido esto, Nadia. Un nuevo corazón… sea como fuere.

  


  Los motores del reactor zumbaron en la mañana ventosa. Una ráfaga huracanada les envolvió en polvo, agitó los cabellos de Donald Harris, y levantó la corta falda de Nadia pegándola a sus llamativos muslos.


  —Adiós, Nadia.


  —Don, debería ir contigo en este viaje —susurró ella.


  —No. —Rechazó él—. Es mejor que no lo hagas.


  —Pero quisiera saber…


  —Lo sabrás. A su debido tiempo, querida. Es preferible así, créeme.


  —¿Y si sucede lo peor?


  —No será mucho más penoso que lo que me esperaba de otro modo —sonrió Harris—. No pienses así. Todo irá bien, ya verás.


  —¿Por cuánto tiempo, Don? —Puso sus manos engarfiadas en los hombros de él, mirándole apasionadamente a los ojos.


  —Eso sólo Dios lo sabe. —Miró, no se sabía si al cielo torvo, nuboso, encima del aeropuerto internacional de Croydon, o en busca del propio Dios. Luego, sonrió ampliamente, dio un leve cachete a Nadia y besó sus cabellos dorado oscuros—. Ten fe, Nadia. Mucha fe, como la tengo yo. Es todo lo que nos queda, por el momento.


  —Sí, Don. La tendré. Te lo prometo. —Y tembló su boca, y se mojaron sus ojos pardos—. Pero… pero ese doctor de Tel Aviv… ¿será capaz de…?


  —No lo sé, Nadia. Es experimental. Todo puramente experimental. Corro todos los riesgos voluntariamente. Como lo hizo un hombre llamado Louis Washkansky, hace unos años, en Ciudad del Cabo[1].


  —¿Por qué precisamente Tel Aviv, por qué ese cirujano, Don?


  —El doctor Bowman me habló de él. También otros especialistas. Leí un libro suyo: El futuro del corazón humano es el futuro del propio hombre. Me convenció. No sé si acertará, pero me convenció. Ese hombre, el doctor Reynolds, no es todavía una eminencia aceptada mundialmente. No en trasplantes, claro. Pero ha creado una nueva droga, el servicio de la cirugía cardíaca: el «Adapt-X». Puede ser un fracaso. O quizá no. Hay una posibilidad. Algunos cirujanos cardíacos han admitido que existe una posibilidad. Yo la busco. Si resulta, será la gran victoria. Podré vivir con un corazón ajeno…


  —¿Existe ya ese corazón para ti, Don? —dudó Nadia, amargamente.


  —No —comenzó a andar hacia la pista de despegue, tras mostrar su pasaporte y billete al empleado—. No existe aún. Debo esperar, Nadia.


  —Esperar, ¿cuánto?


  —Nunca se sabe. Acaso un mes, dos… o un solo día. Acaso todo mi tiempo. Y tengo poco. Muy poco. Eso también forma parte del riesgo, cariño. Nos veremos, estoy seguro. Te escribiré, si todo va bien.


  —Vamos, señor, perderá su avión —le avisó el funcionario de la BOAC.


  —Sí, gracias —sonrió Donald. Besó por última, por definitiva vez, a Nadia. La dejó atrás, pese al esfuerzo de ella por seguirle. Y corrió hacia el avión. Subió a él.


  Agitó su mano a distancia, hacia Nadia. Ella contestó a la despedida. Se cerró tras él la portezuela del reactor. El vuelo hacia Tel Aviv se inició.


  Donald Harris partió hacia su destino. Hubo lágrimas, deslizándose sobre las mejillas de la muchachita inglesa que le despedía en Croydon, en aquel nuboso día de viento.


  —Adiós, Don —susurró, estremecida—. Hasta pronto… o hasta nunca… Dios quiera que el doctor Reynolds triunfe en su operación. Que su droga sea eficaz… y que encuentres pronto el corazón de otro hombre, para suplir al tuyo, que agoniza…


  El reactor de la BOAC, perdiéndose en la distancia, hacia Israel, era una incógnita por despejar. La incógnita de la vida de un hombre…


  O de su muerte.

  


  —Sí —dijo fríamente el funcionario de la policía israelí—. Está muerto, doctor.


  —Ya veo. —Le contempló, pensativo—. Acaba de morir.


  —Ahora mismo. En el traslado al hospital. Lo intentamos todo, pero el accidente fue demasiado grave. No había posibilidad alguna.


  —En efecto. Su cráneo… —El doctor Reynolds se estremeció levemente—. Pobre hombre…


  —Era un extranjero. Un árabe, estamos seguros. Sospechoso, claro. Como todos ellos.


  —¿Viajaba solo cuando se estrelló su coche, coronel?


  El coronel Goldberg, de la policía militar de Tel Aviv, negó rotundamente.


  —No —dijo—. Iba con su esposa.


  —Su esposa… —Pestañeó el doctor Reynolds, vivamente, irguiendo la cabeza—. ¿Dónde está ella?


  —Ahí fuera. Esperando. Está conmocionada. Sin otra cosa que heridas superficiales. La tengo provisionalmente arrestada. Creo que también es árabe, doctor.


  —A mí no me importa eso, coronel —cortó el doctor Alfred Reynolds—. Soy judío, como usted. Pero para mí, como médico, un ser humano es un ser humano, sea árabe, judío, negro o amarillo. La Medicina está por encima de la política, afortunadamente. Quiero ver a esa dama.


  —Ella no va a serle muy útil en nada, doctor. No cesa de sollozar, de lamentarse…


  —A pesar de ello. —Hizo un rápido gesto a un enfermero, señalando al cuerpo del accidentado, recién cubierto con una sábana—. Hágala venir. Es urgente. Muy urgente, coronel.


  —Está bien. Pero no creo que ganemos nada con ello —resopló el policía israelita, saliendo de la estancia, con su rígido paso castrense.


  El doctor Reynolds no habló, mientras sus enfermeros trasladaban rápidamente el cuerpo del accidentado a la camilla. Uno de sus ayudantes le interrogó con la mirada, antes de hacer la pregunta:


  —¿Pasamos el cadáver a…?


  —Sí —afirmó el doctor—. Pásenlo. Esperaremos la decisión de la viuda…


  Cuando la puerta volvió a abrirse, el coronel Goldberg regresó con una dama que ocultaba su rostro entre ambas manos, sollozando ahogadamente. Había manchas de sangre en sus ropas, y por el color de su tez, de un bronceado oscuro, se adivinaba su probable origen árabe.


  —Señora, lamento tener que hablar con usted en estas circunstancias —comenzó el doctor Reynolds, gravemente—. Sé lo que sentirá, tras lo sucedido. Usted sabe, además, que no fue posible hacer ya nada por su esposo, desgraciadamente.


  La cabeza de la mujer afirmó, enfática. Sobre sus manos oscuras caía el cabello, de un negro azulado intenso, lustroso y liso. Percibíanse sus sollozos ahogados.


  —Pero estamos aquí, señora, para salvar vidas humanas. Hubiera deseado que la de su esposo fuese factible de ello. Ya que no quiso Dios que así fuese, ¿por qué no probamos en otro caso con la vida de otro ser en peligro? Para ello, señora, es usted quien tiene ahora la palabra. Y en su esposo, justamente, está la posibilidad de que otro hombre viva.


  Ella, lentamente, sorprendida, alzó la cabeza. Se quedaron sus ojos oscuros, rasgados, fijos en el doctor Reynolds. No parecía entender nada. Su asombro era muy grande. También su perplejidad.


  —Doctor, ¿qué… qué quiso decir con eso? —musitó, suavemente.


  —Que de usted depende, señora, que otro hombre viva. En su respuesta está todo. ¿Sí o no? Es lo único que le pido. Y esa respuesta ha de ser urgente. Ahora. O nunca. Solamente eso, señora: ¿sí o no?


  —Y la pregunta, doctor, ¿cuál es? —preguntó ella, con súbita serenidad, enjugando las lágrimas de sus ojos.


  Él respiró hondo. Y la formuló.


  CAPÍTULO II


  —La respuesta fue sí, amigo mío.


  Donald Harris pestañeó, con su mirada muy fija en el doctor Alfred Reynolds.


  —Dios sea loado —musitó—. ¿Cómo lo hizo?


  —De ninguna manera, señor Harris. No es mérito mío, puede creerme. Me limité a darle una explicación fría, urgente y concreta de los hechos. Esperaba la negativa habitual en estos casos. Todos los trasplantes suelen fracasar por causa de la carencia de donantes. Para mi sorpresa, ella accedió. Sin una vacilación. Sin una sola duda o recelo.


  —Quisiera verla para poderle agradecer…


  —Más tarde, señor Harris. Ahora no es el momento oportuno. Además, ella se ha ausentado. Regresará al hospital para… los funerales. Se dejó curar sus leves heridas y se marchó a su domicilio. He recibido ya el permiso provisional del coronel Goldberg, de la policía militar de Tel Aviv —sonrió el doctor—. Ya sabe usted que, en realidad, este país está en guerra permanente. Los militares son quienes controlan la ley. Podemos iniciar la intervención, señor Harris.


  —¿Y el corazón de ese hombre es…?


  —Sano y fuerte como pocos —suspiró el médico israelita—. Es de un egipcio. ¿Eso supone algo para usted? ¿Alguna discriminación, algún escrúpulo…?


  —Cielos, no —sonrió Harris, sereno—. Carezco de ellos, doctor Reynolds. Sea de un árabe, de un hombre de mi país, de un japonés o de un hindú… me tiene perfectamente, sin cuidado. Dios nos hizo a todos iguales.


  —Me complace que piense así. El hombre que ha muerto, sufría fractura de cráneo. Nada más. Su vigor era excepcional, y su salud de hierro. Era muy joven, además. Aproximadamente como usted, señor Harris. Bien, procedamos ya. ¿Dispuesto?


  —Por completo, doctor.


  Reynolds le estudiaba con fijeza, grave su expresión, aunque los ojos brillasen, tras las gafas, con sorprendente vitalidad y fe.


  —Le recuerdo, una vez más, que el «Adapt-X» puede fracasar. Y también la intervención. Usted sabe que no hay nada garantizado en estas cosas.


  —Ahorre advertencias, doctor. Le dije que estaba decidido. Con todos los riesgos. Estoy en sus manos.


  —Y en las del Señor, amigo mío —musitó fervorosamente el cirujano, dando orden a sus ayudantes para que manejaran la camilla rodante de Harris, rumbo al quirófano.


  Donald Harris sonrió serenamente, y entornó sus ojos, dejándose deslizar por los blancos, asépticos corredores de la clínica de Tel Aviv.


  Sabía que era el viaje decisivo. Hacia la luz de la vida… o hacia las sombras de la muerte.


  Pero no tenía miedo. Nunca lo tuvo. Y ahora, menos que nunca.


  Pensó en Nadia. Y en la mujer a quién no conocía. La mujer árabe que autorizó aquella donación.


  Pensó también en el hombre que había sido su donante. Un hombre a quién jamás había visto. Un hombre del que nada sabía. Un destino humano con el que nunca se cruzó en la vida, salvo en aquel instante supremo, en un hospital de Tel Aviv.


  Un accidente de automóvil, una muerte… y él pasaba a depender de un hombre muerto. Un hombre de quien, si llegaba a sobrevivir, llevaría algo precioso e inapreciable consigo hasta el día de su propio fin. Una víscera de otro ser. Una parte vital de un hombre al que jamás conoció en vida.


  Un corazón. Un pálpito de vida. La vida misma.


  La vida prestada. Gracias a un egipcio muerto. Gracias a un perfecto y total desconocido…


  Cuando el anestésico, en el quirófano, comenzó a hacer su efecto en Donald Harris, todo eso formaba la confusa vorágine de sus pensamientos, de sus ideas, de sus dudas…

  


  
    «Aquí yace Gamal Hassan. Fallecido víctima de accidente de automóvil»

  


  Después, una fecha, una inscripción en árabe…


  Eso era todo. Encima de la lápida, una piedra con un versículo del Corán.


  —¿Por qué quiso venir aquí, señor Harris?


  Él se encogió de hombros. Contemplaba fijamente la lápida, en el cementerio de Tel Aviv donde se acostumbraba a sepultar a los extranjeros no semitas.


  —Tal vez curiosidad morbosa solamente, doctor —manifestó.


  —No. —Denegó Reynolds—. Usted no es un hombre de ideas morbosas. Comprendo su curiosidad, sus sentimientos. Ya ve que todo es igual que si nada hubiera sucedido. Una tumba, un hombre muerto…


  —Y un hombre vivo —suspiró Donald, irguiendo la cabeza—. Yo…


  —En efecto —admitió orgulloso el cirujano israelita—. Ahora ya se puede afirmar así. No hay el menor indicio de rechazo. Todo funciona perfectamente. Pasó el período crítico. Y su organismo se halla en estado óptimo. Ni complicaciones, ni indicios de ellas.


  —Pronto podré regresar a Inglaterra.


  —Eso es. Y después de unos meses de vida controlada… el alta definitiva. La vida, en suma.


  —Su gran triunfo, doctor.


  —¿Triunfo? —Se encogió de hombros—. Nunca se triunfa del todo. Es sólo el principio, amigo mío. He rehuido la publicidad por la misma razón. No quiero lanzar las campanas al vuelo. Todavía no. Usted era solamente mi cobaya humano, ya se lo dije.


  —Y yo acepté —sonrió Harris—. Eso es todo, doctor.


  Contempló de nuevo la tumba. Luego, giró la cabeza, iniciando el regreso al exterior, por entre tumbas donde se entremezclaban símbolos de diferentes religiones y creencias en aquel cementerio extranjero. El doctor Reynolds le siguió.


  El coche largo y oscuro del doctor Reynolds esperaba frente a las cercas del cementerio. Se encaminaron a él. Giró su rostro el hombre apoyado en el guardabarros.


  —Buenos días, señores —saludó—. ¿Me pueden llevar al centro urbano?


  —Claro, coronel Goldberg. —Se sorprendió el cirujano—. Suba con nosotros.


  —Muy amables. —Entró en el coche, sentándose atrás, junto a Donald Harris. El doctor condujo el coche en dirección al centro de Tel Aviv. Tras una pausa, preguntó—: ¿Fueron al cementerio a ver la tumba de Gamal Hassan?


  —Sí —afirmó el médico. Escudriñó por el retrovisor al coronel—. ¿Y usted?


  —Ya he visto esa tumba varias veces —respondió el militar.


  —¿Por qué? —se interesó ahora Donald, muy sereno, muy tranquilo, volviendo el rostro hacia su compañero de asiento.


  —Podría decirle que por simple curiosidad, señor Harris. Pero mentiría.


  —Entonces, habrá un motivo.


  —Sí. Lo hay. En su caso también, ¿no es cierto?


  —Del todo, coronel. Usted sabe que llevo conmigo algo de ese hombre.


  —Comprendo la curiosidad, en su caso. Es humano actuar así. Yo lo hago por otras razones que no son estrictamente humanas, sino oficiales. Ese hombre muerto me preocupa.


  —¿Preocupan los muertos, coronel? —dudó Harris.


  —Mejor diría que me preocupa algo o alguien relacionado con él.


  —¿Algo o alguien?


  —Sí —manifestó abruptamente el militar israelita—. Justamente la persona a quién debe usted todo, señor Harris.


  —¿La esposa de Hassan?


  —No es usted tonto. De ella hablaba, sí.


  —¿Qué ocurre con su esposa?


  —Ha desaparecido.


  —¿Cómo? —se sorprendió el doctor Reynolds. Viró con dificultades en una calle, por mirar atrás, intrigado—. ¿Desapareció ella?


  —Eso dije, sí. No está en Tel Aviv, a pesar de la orden que le di para no ausentarse bajo ningún pretexto.


  —¿Cuándo sucedió eso?


  —Apenas efectuó usted su operación, hace unas semanas. ¿Volvió a su hospital?


  —No, en absoluto. Yo esperaba que lo hiciese más tarde, por si le impresionaba a ella la situación.


  —Enterró a su esposo aquí —señaló atrás, al lugar donde quedaba el cementerio—. Y luego se evaporó. Por favor, deténgase en la avenida de Israel, doctor. Yo le indicaré el lugar. Quiero mostrarles algo. Será sólo unos minutos.


  El médico asintió. Se detuvo en el lugar indicado. Era un pequeño chalet rodeado de bellos jardines, en una zona de arrendamiento de viviendas para extranjeros.


  —Ahí —dijo, señalando al edificio—. Ahí vivía la señora Hassan. De ahí desapareció…

  


  Tenía un interior alegre y pulcro. Muebles livianos y modernos, estilo funcional en la decoración, vidrieras y ventanales.


  Sorprendido, Harris examinó el armario repleto de ropa femenina, las maletas en su estante superior, libros sobre un mueble, todos ellos en árabe, e incluso dos fotografías sobre una mesilla. Dos fotografías de marco de piel azul.


  —Gamal Hassan y su esposa —dijo secamente Goldberg, señalándoles con una corta fusta—. Ni siquiera eso se llevó…


  Reynolds arrugó el ceño, estudiando las fotografías. Eran de diferente tamaño, pese a que los marcos eran idénticos. La de ella resultaba mucho más pequeña, y de papel mate. La de él era brillante y amplia.


  Harris tomó las fotografías. Estudió largamente al hombre a quién lo debía todo. Su cabello oscuro, sus penetrantes ojos negros, sus facciones halconadas, su tez cetrina… Se estremeció, dejando la fotografía. Sentía que su nuevo corazón palpitaba más deprisa.


  —Cuidado —avisó el médico, acercándose a él, como si intuyera su estado de ánimo—. Nada de emociones, Harris. No todavía…


  —No se preocupe —sonrió Donald—. Ya pasó… Resulta raro conocer a un hombre después de muerto… en mi circunstancia actual.


  —Sí. Hay muchas cosas raras en todo esto. —Era el coronel quién hablaba—. Vean. No se llevó nada. Ni maletas, ni ropas, ni fotografías… Ni tan siquiera sus útiles de aseo, que están en la ducha. Por eso mis hombres no sospecharon que fuera a huir. La vieron salir, la siguieron prudencialmente, hasta perderla en los grandes almacenes… y eso fue todo. Nunca más la hemos visto. No les hablé de ello para no interferir su plan clínico, doctor. Pero me tiene intrigado el asunto. He descubierto que entraron en Israel como turistas libaneses, dentro de una organización turística norteamericana. De no morir él en accidente de automóvil, nunca hubiera sabido que eran egipcios. Quería interrogarla a ella. Y se me escapó de entre las manos.


  —¿Es sospechosa de algo, coronel? —Quiso saber Harris.


  —Puede que fuesen espías —manifestó Goldberg—. El accidente alteraría sus planes, sin duda. Y ella escapó, antes de ser arrestada.


  —Una espía. ¿También él? —Se inquietó Donald.


  —Muy probable, sí. —El militar israelita le sonrió—. Pero no tema nada. Llevar el corazón de un espía, no significa que usted vaya a resultarme ahora sospechoso, señor Harris.


  Donald no le encontró sentido auténtico del humor al comentario del coronel. Cuando abandonaron el edificio, iba reflexionando sobre lo sucedido. Hubiera querido, cuando menos, conocer a la señora Hassan, para darle las gracias. Y ni eso parecía posible.

  


  —Le deseo buen viaje de regreso a Londres, señor Harris.


  —Gracias. Gracias a todos. Espero que así sea. —Contempló el transatlántico, en el muelle de Haifa. Luego estrechó la mano del coronel Goldberg y del doctor Reynolds—. Ya les informaré desde allí. También espero que lo haga el doctor Bowman, conforme a sus instrucciones, doctor Reynolds, cuando me haga las revisiones periódicas oportunas.


  —Así lo espero —sonrió el médico—. Ahora, disfrute de un viaje bastante más prolongado que en avión, pero mucho más recomendable para usted en estos momentos. Será como prolongar a lo largo del Mediterráneo su convalecencia y su vida tranquila, Harris.


  Él afirmó, dirigiéndose a la pasarela que ascendía a bordo. Muchos pasajeros se despedían de amigos y familiares, en torno de ellos. Los automóviles entraban y salían del muelle incesantemente, en su mayoría coches de alquiler. Un taxi se detuvo ahora junto a ellos, guiado por un policía militar, subido en el estribo.


  Goldberg, sorprendido, giró la cabeza. Su subordinado le saludó, hablando con rapidez en israelí:


  —Esta señora le buscaba a usted, coronel. Y al doctor Reynolds. Dijo que es urgente.


  El médico y el militar se volvieron, sorprendidos. También Harris, con curiosidad, ya un pie en la pasarela. La curiosidad se trocó en admiración.


  La dama era bellísima. Podía ser árabe e israelita. A veces, la diferencia entre ambos pueblos no es tan grande en lo físico como en lo político o atávico. Era alta, esbelta, de formas sinuosas, elegantemente vestida de claro. Cabellos recogidos atrás, rostro terso y moreno, rasgados ojos ardientes, boca carnosa, sensual… En su muñeca, tintineaban hasta siete pulseras de oro, delgadas y melodiosas.


  —¿Deseaba verme, señorita? —preguntó cortésmente Goldberg.


  —Sí, coronel. —Los ojos de ella fueron al doctor Reynolds—. ¿Usted es acaso el famoso cirujano Alfred Reynolds, del Hospital Internacional de Tel Aviv?


  —El mismo, señorita. —El médico la estudió con curiosidad—. ¿Qué le sucede?


  —Es muy urgente, doctor. Deseaba verles enseguida para confirmar lo que me ha sido comunicado hace muy poco tiempo.


  —¿Qué es ello, señorita?


  —No soy señorita, sino señora. Señora de Gamal Hassan. ¿Es cierto que han procedido ustedes a trasplantar el corazón de mi esposo a otro hombre… sin mi consentimiento?


  Goldberg y Reynolds se miraron, estupefactos. Donald Harris se irguió, con sobresalto. Ella acababa de decir que era la esposa de Hassan. Y no se parecía en nada a la que aparecía en la fotografía de marco azul. Ni ciertamente a la que Goldberg y el doctor vieran aquel día con el difunto, en el hospital…



  CAPÍTULO III


  —No tiene por qué quedarse en Tel Aviv, Harris. Regrese a Londres. Es nuestro problema, no el suyo.


  —Pero yo soy la causa directa del problema…


  —En absoluto. Usted ya no interviene en él. Nadie puede quitarle lo que ya le pertenece. Afrontaremos cualquier demanda. Y pondremos en claro lo que sucede aquí. —El tono enérgico del coronel Goldberg era casi desabrido.


  Se hallaban todos a bordo del transatlántico. Faltaban solamente veinte o veinticinco minutos para la salida de Haifa. Para demorarla, Goldberg tendría que solicitar una orden especial de las autoridades marítimas israelitas. Y no pensaba hacerlo.


  Ante ellos, también a bordo, la altiva, arrogante, hermosa y fría dama de ojos ardientes y cuerpo mórbido. Parecía esperar algo. Y estaba poco dispuesta a ceder.


  —Señora, una mujer autorizó ya la intervención —repitió el doctor Reynolds, con tono grave—. Firmó el documento oficial como «esposa legítima de Gamal Hassan, de nombre Zarah Hassan».


  —Yo soy Zarah Hassan —cortó ella, con gravedad. Mostró un documento, extendido en Turquía a nombre de Zarah Hassan, casada—. Mi esposo era egipcio. Yo nací en Turquía, y me he nacionalizado británica. De modo que no pueden expulsarme de este país por este motivo. En cuanto a la mujer que me suplantó, ignoro quién pueda ser ella, pero es evidente que sabía a la perfección mi nombre.


  —Su esposo vivía en Tel Aviv con esa dama, como su legítima esposa —habló Goldberg—. Explíquenos eso, si puede, señora.


  —No lo entiendo. Yo estaba en Inglaterra durante este tiempo. Cuando supe que Gamal había muerto, era ya tarde. Acudí aquí para hacerme cargo de todo, sorprendida de no haber sido avisada antes por las autoridades británicas o israelitas, y entonces supe que mi esposo, muerto en accidente, había donado su corazón a otro hombre. No pude creerlo. Pero me han confirmado la noticia en el hospital, apenas llegué. Por eso me era urgente verles, saber lo que realmente ha sucedido.


  —¿Qué hacía su esposo en Israel, señora Hassan?


  —Lo ignoro —manifestó ella, perpleja—. Lógicamente debería estar en El Cairo y no aquí.


  —¿No hay un motivo claro que justifique su presencia en Israel?


  —No, ninguno.


  —¿Él era… mujeriego, aventurero, o cosa parecida?


  —En absoluto. —Rechazó Zarah Hassan—. Era un hombre serio y preocupado siempre. Su labor como miembro del Instituto de Estudios Arqueológicos e Históricos de El Cairo no le dejaba demasiado tiempo libre, ni era su carácter partidario de diversiones…


  —Entonces, no lo entiendo. —El coronel meneó la cabeza, desorientado—. Señora Hassan, ¿quién la informó a usted de la muerte de su esposo en Tel Aviv?


  —Un funcionario de la Delegación de la República Árabe Unida en Londres. Tenían noticias de su muerte, y parecían sorprendidos de que yo no supiera nada. Entonces comuniqué con las autoridades de su país, coronel, y con las británicas. Me confirmaron la nueva, extrañados de que yo pidiera tales datos, cuando constaba que yo estuve en Tel Aviv, al ocurrir el accidente, cosa por completo falsa.


  —Cielos, qué enredo —suspiró el doctor Reynolds. Miró a Harris, indeciso—. ¿Cómo podíamos imaginar nosotros que no fuese la esposa quién firmó la autorización? Sus documentos no dejaban lugar a dudas, el coronel puede confirmarlo así…


  —En efecto —resopló Goldberg. Cruzó una mirada con el cirujano—. Quizá por ello… no puso objeción alguna a la autorización. Estaba deseando salir de escena como fuese, y se vio obligada a autorizar algo que, legalmente, no es ahora válido en absoluto.


  —Pero que no puede ya enmendarse —sentenció el doctor, sombrío.


  Ella les miró. Luego, sus ojos llameantes, profundos y extraños, se fijaron en Harris. Se acercó a él. Le miraba de un modo inquietante, enigmático. Donald apretó los labios. La suya era una posición tan violenta como incómoda.


  —¿Es usted? —susurró Zarah—. ¿Es usted el hombre que…?


  —Sí —dijo serenamente—. Yo soy, señora.


  Hubo un silencio. Reynolds apretaba los puños, hasta blanquearle los nudillos. El coronel se daba leves golpes nerviosos con su corta fusta de cuero trenzado, en la pierna. La hermosa viuda no desviaba sus ojos del hombre que llevaba consigo algo de su esposo.


  —¿Inglés? —musitó.


  —Sí.


  —¿Cómo se llama?


  —Donald. Donald Harris.


  —¿Iba usted a morir, si no es por…?


  —En efecto, señora. —Humedeció Harris sus labios—. De cualquier modo, lamento saber que tuvo que ocurrir así. No es justo, lo sé. Sin embargo, no puedo hacer nada ahora…


  —No, no puede —suspiró ella. Se acercó un poco más. Le miró a los ojos—. Es extraño… Pensar que usted… tiene algo de Gamal… Algo suyo… algo mío…


  Harris respiró hondo. Luego, dilató sus ojos. Ella se había empinado ligeramente. No mucho, porque era alta. Besó sus labios.


  Separó despacio la boca de la suya. Le contemplaba con fijeza. Goldberg y el cirujano estaban asombrados. También Harris.


  —Este beso es para lo que usted tiene de él, señor Harris —musitó—. Creo tener cierto derecho a besarle, como hubiera besado a Gamal… Pero sus labios no se parecen a los de él. Usted no besa como él. Usted… no es él. A pesar de todo.


  —Es una situación insostenible, señora —habló el médico, excitado—. No la haga peor aún. Vaya a los Tribunales. Reclame lo que sea. Responderé de mis actos. Acepto toda la responsabilidad en el asunto. No puedo hacer más, señora, y bien que lo siento.


  La sirena del barco ululó. Era el último aviso. Debían desalojar la cubierta los visitantes que despedían a los pasajeros. Goldberg hizo un gesto.


  —Vamos —invitó—. Descendamos a tierra, señora, El doctor tiene razón. Ya nada se puede hacer, salvo ir ante la justicia. Tiene todos sus derechos, señora. Pero no es culpa nuestra. Fuimos engañados. Lo probaremos. Y trataremos de hallar a la culpable de todo.


  —Sí, vamos abajo. —Ella miraba aún a Donald—. ¿Usted se marcha?


  —Debo irme —suspiró Harris.


  —¿A Inglaterra?


  —Sí. Aquí no hago nada. No puedo resolver nada. Ni ayudarles en absoluto. Más bien, resultaré para usted algo… algo incómodo, algo trágico…


  —Es posible. Buen viaje, señor Harris. Y suerte en su nueva vida… —Apoyó una mano en su torso. Justo sobre su corazón. Donald se estremeció. Aquellos ojos parecían penetrar hasta el fondo de su ser—. Adiós…


  Y volvió a besarle. Larga, intensamente. Donald sintió la humedad fresca de aquellos labios sensuales, que pronto se tornaron cálidos al contacto. Cuando los despegó, los ojos femeninos parecían menos brillantes. Y los senos erectos de la joven turco-británica palpitaban apasionados.


  La cubierta se iba quedando vacía de visitantes. Empezaban las largas despedidas desde el muelle. La nave emitió una última llamada de la sirena. En tres minutos más, estaría soltando amarras y levando anclas…


  La vio caminar hacia la pasarela. Su falda era corta. Sus pantorrillas y corvas, muy bien torneadas. Las caderas, sinuosas. Las nalgas, respingonas. Un bello cuerpo para una bella mujer.


  —Todo esto resulta muy desagradable. —Oyó decir al coronel Goldberg—. E inverosímil. No tiene sentido, señora Hassan. Pero lo pondremos en claro. Haré cuánto usted diga…


  —Entonces, coronel, ocúpese ante todo de mi marido —habló ella con energía, sin dejar de caminar, ya en la pasarela—. Hágalo exhumar de nuevo, si es preciso.


  —¿Exhumar? —se sorprendió el militar—. ¿Con qué objeto, señora?


  —Con el de probar lo que yo sospecho, coronel. Estoy segura de que Gamal Hassan fue asesinado.


  


  Acababan de entrar en la pasarela cuando ella habló así.


  El coronel y el doctor dieron un respingo. Donald Harris no pudo evitar el oírlo.


  Goldberg se volvió, mirando con estupor a la viuda. Luego, elevó sus ojos hasta la borda, donde asomaba Harris. Reynolds sacudió la cabeza, molesto.


  —Nunca debió decir eso, señora —musitó—. Al menos, no aquí. No todavía…


  Harris ya no podía oírles. Hubiera querido correr tras ellos, unirse al grupo, ya en el muelle. Pero estaban retirando la pasarela. No dejaban descender a nadie. Se empezó a despegar el trasatlántico del borde.


  Los tres permanecían en pie, mirando al barco ahora. Harris no tuvo ánimos ni para agitar su mano, despidiéndose. Sacudió la cabeza. Se tocó la frente; retiró la mano mojada de un sudor frío.


  —Asesinado… —repitió.


  Se tocó el pecho. El corazón palpitaba con fuerza. El corazón que ahora era suyo. El corazón de un hombre muerto. El corazón de un hombre tal vez asesinado. A-s-e-s-i-n-a-d-o. ¡Qué palabra tan absurda!


  El muelle de Haifa quedó atrás. Harris se encaminó a su camarote con lentitud. Hundidas las manos en los bolsillos, aún con el roce caliente de la boca de aquella mujer en la suya. Con el frío en el corazón prestado.


  Cuando llegó ante su puerta, contempló las maletas, cuidadosamente puestas por el mozo en su camarín de primera clase. Entró, cerrando tras de sí. Se quedó contemplando la mesa central.


  Aquel envoltorio no era suyo. Pensó en un posible error de los camareros. O en un obsequio del doctor Reynolds, como despedida. Eso lo confirmó, al ver su nombre escrito con rotulador negro, sobre el papel manila y los cordeles lacrados de su envoltura:


  

    Sr. DONALD HARRIS CAMAROTE A-23


  


  Lo tomó, con curiosidad. Pesaba mucho, para su volumen, semejante a la mitad de una caja de zapatos. Posiblemente pasaba de la libra y media o rozaba las dos libras.


  Rompió los cordeles, intrigado. Abrió el envoltorio. Había una caja de cartón, asegurada con papel adhesivo. Algo se movía dentro, pesadamente, al manipular el envase.


  Lo abrió. Entre virutas de madera, apareció el objeto. Lo extrajo, sorprendido.


  Era una figurilla horizontal. En alabastro de primera calidad. Blanco rosado, bellísimo. Opalescente, y tallado con mimo, con arte exquisito.


  —Una esfinge… —musitó.


  Una esfinge egipcia. Tallada en alabastro, con un pie de metal. El metal estaba roto. Le faltaba un trozo en su extremidad, lo que haría reposar insegura a la estatuilla. Observó que en el metal, posiblemente plata oscurecida, aparecía grabado un largo y complicado jeroglífico egipcio, tal vez del Nuevo Imperio.


  Una talla digna de los tesoros artísticos de la tumba de un faraón, pensó para sí. Y al colocar la pieza sobre la mesa, cayó de la caja un último contenido: una hoja de papel, provista de otro lacre que la cerraba.


  Rompió el lacre. Abrió la cuartilla, de papel tela, con membrete de un hotel de Tel Aviv. Estaba escrita a máquina. Con fallos que indicaban una gran premura al escribir:


  

    «Señor Harris:


    »Cuide de la estatua que le doy. Ocúltela lo mejor posible. No hable a nadie de ella. Puede significar mucho. La vida o la muerte para algunas personas.


    »Esta esfinge no hablará. Ninguna lo hace. Pero conserva un secreto. El secreto de un crimen. Evite que haya otros más, señor Harris. Hágame caso. Nadie debe sospechar que usted tiene la esfinge. Nadie.


    »No volverá a saber de mí. Voy a morir. Eso es inevitable. Pero quisiera que mi muerte sea la última violenta que se produzca. Adiós.


    »Un amigo».


  


  Incluso la firma estaba escrita a máquina, y subrayada de igual modo. Y era todo lo que había en aquel envoltorio, misteriosamente llegado a su camarote del transatlántico que le devolvía a Inglaterra.



  CAPÍTULO IV


  Había una gran diferencia entre aquella niebla insistente y densa, y el sol tórrido de los días ardientes de Israel. Entre el cielo azul y sin nubes de Tel Aviv, y la bruma húmeda londinense, que obligaba encender las luces a media tarde. Luces que apenas si eran halos lechosos en la niebla.


  De vez en cuando, la pincelada de color de un rojo bus, o el parpadeo de un luminoso comercial, era todo lo visible en Old Bond Street.


  Donald Harris respiró hondo, sacudiendo la cabeza. Aún venía bronceado de Israel. Los días en el pequeño pueblecito cercano a Londres, rodeado de césped, bosques y frondas, no le habían mermado su aire saludable del regreso.


  —Es desesperante —musitó.


  —¿Desesperante? —Nadia le miró, pensativa—. ¿La niebla, Don?


  —No. La incertidumbre.


  —¿Piensas en… tu corazón? —musitó ella, acercándose.


  —Tampoco. Pienso en él.


  —Don, no te obsesiones así —dijo Nadia, apoyándose en su torso—. El doctor Bowman ya te ha dicho que olvides todo lo que…


  —El doctor Bowman no puede saber lo que uno siente. No me refiero tan sólo a lo que él dice y tú imaginas. Estaba pensando en… las últimas palabras de aquella mujer.


  —Esa mujer también parece obsesionarte —comentó Nadia, enarcando las cejas—. Y eso ya no es lógico, Don. ¿No dices que ella era muy hermosa?


  —Sí, mucho. Pero no pienso en su belleza, sino en sus palabras.


  —El asesinato…


  —Eso es —suspiró Donald Harris—. El asesinato. Si es que lo hubo.


  —Nada has sabido de Tel Aviv. Es posible que todo fuese una simple sospecha. Creo que aquel joven egipcio vivió una aventura, y ésta terminó trágicamente. La amante huyó asustada… y ahí termina el misterio.


  —Según su viuda, era un hombre estudioso y serio. Un investigador arqueológico e histórico, en un instituto oficial egipcio. Esa gente que estudia la civilización antigua, los restos del gran imperio faraónico, por ejemplo, y…


  Se detuvo. De repente, una idea ridícula le había asaltado. Nadia le contempló, intrigada, apoyando sus manos en los hombros de Harris.


  —¿Qué te ocurre, Don? —musitó ella, intrigada.


  —No, nada —suspiró Harris—. No es nada.


  —Pareció que te sobresaltabas de pronto.


  —No, no es eso. Pensé algo, una tontería. Ya lo olvidé.


  —Estás muy raro desde tu regreso, Don —comentó ella, preocupada.


  —Resulta hasta cierto punto razonable, ¿no?


  —No, no lo es. Tú estás al margen de todo lo que suceda en Israel. Fue accidental. Tú estabas allí, y recibiste un órgano humano. Pudo haber sido otra persona, Don. Lo que luego rodee a esa gente, se escapa a tu propia existencia. No es asunto tuyo, en suma.


  —Si mataron realmente a ese hombre, llevo algo de un asesinado. ¿Quién lo pudo hacer? ¿Por qué? Eso es lo que me intriga y obsesiona, Nadia. Una mujer autorizó la donación. Y resultó falso. No era la esposa. ¿Fue justo, fue legal? ¿Tengo derecho a sobrevivir yo, sin que ni el difunto ni la auténtica esposa autorizasen realmente esa circunstancia? ¿Por qué tuvo que ser, precisamente, el órgano de un hombre como Gamal Hassan, el que me librase de morir y me diera una nueva existencia?


  —Don, pudo haber sido otro. Todo es casual. Si algo raro sucedió, fue en tu beneficio. Él hubiera muerto, de todos modos. Estaba muerto ya cuando te donaron su corazón. ¿No es eso suficiente?


  —No —negó él, rotundo—. No para mí, Nadia.


  —Don, tu vida y la mía… —Le oprimió calurosamente, con energía. Sus labios se entreabrieron—. ¿No es eso lo que cuenta? ¿No es suficiente para ambos, ahora que estás fuera de todo peligro?


  —Si esto hubiera sucedido hace unos meses, posiblemente consideraría ridículas estas preocupaciones. Ahora… no sé qué pensar. No lo sé, Nadia. Yo…


  Iban a besarse. Sus labios estaban cerca. Se entornaron sus ojos.


  Entonces sonó el timbre de entrada. Dos, tres veces. Rompieron el hechizo. Nadia se echó bruscamente atrás. También Donald. Él la soltó. Fue hacia la entrada.


  Antes de llegar al vestíbulo, se tropezó con su ayuda de cámara. El sirviente le tendió una bandeja de plata, con un cablegrama en ella. Harris rasgó el sobre. Extrajo el texto. Le bastó una ojeada para leerlo.


  
    «Practicada autopsia cadáver Gamal Hassan. Comprobada fractura craneal provocada antes accidente coche. Veredicto decisivo: asesinato. Auténtica esposa Hassan también desaparecida. Saludos: coronel Goldberg. Departamento policía militar Tel Aviv».

  


  Eso era todo. Era suficiente. Era, incluso, demasiado.

  


  Donald Harris aplastó el cigarrillo en el cenicero de vidrio, color azul celeste. Se incorporó, nervioso. No podía dormir.


  Paseó en pijama por el dormitorio. Las luces borrosas del exterior, llegaban a través de la niebla, dificultosamente. Producían un leve reflejo en su pijama de fibra artificial imitando seda. Pegó la frente sudorosa al vidrio de la ventana. Estaba frío y empañado. Fuera, los coches hacían sonar sus cláxones en la madrugada. La visibilidad en la bruma era nula.


  Las cosas no iban bien. Se sentía físicamente fuerte. Clínicamente, decía el doctor Bowman que su estado era óptimo. Todo iba a la perfección en ese sentido. Pero había otras cosas. Otros problemas.


  Estaba un hombre llamado Hassan, en Tel Aviv. Ahora no había dudas. Fue asesinado.


  Asesinado.


  ¿Por qué? ¿Por quién?


  Caminó hasta su secreter. Lo abrió. Contempló el compartimiento cerrado con llave. Allí dentro estaba. La esfinge. La figurilla de alabastro, misteriosamente llegada a sus manos. Le preocupaba. Y mucho.


  De repente, sintió un extraño temor. Una inquietud creciente, inexplicable. Caminó hasta su pantalón, colgado cerca del lecho. Extrajo el llavero. Utilizó una pequeña llave plana, con la que abrió el compartimiento del secreter. Tomó la figura de alabastro. Miró en torno, acariciando mecánicamente la esfinge de color blanco rosado, que parecía fosforescente en la penumbra, al reflejo de la claridad exterior.


  Tuvo una idea súbita. Caminó a largas zancadas hasta la ventana. La abrió, mirando al brumoso panorama de Old Bond Street. Se inclinó, estirando el brazo. Apoyó la esfinge en el saliente de piedra del muro de la vieja casa clásica del Londres señorial. Sonrió, al comprobar que aún sobraba cosa de una pulgada de espacio libre en la pequeña cornisa. Dejó allí la figurilla. Cerró la ventana. Respiró hondo, y volvió al lecho, sintiendo el estremecimiento que provocaba en él aquel frío nocturno, sutil y cargado de humedad.


  Se quedó dormido, tras dar tres o cuatro vueltas nerviosas en el lecho. Su corazón no le molestaba. No palpitaba siquiera con irregularidad, como antes sucedía. Se sentía bien. Fuerte y seguro.


  Despertó del sueño con brusquedad. Con demasiada brusquedad. Y con temor.


  Había tenido una pesadilla. Una atroz pesadilla. Era atacado, huyendo por las calles soleadas de Tel Aviv, por hombres con rostro de esfinge, con lanzas para atravesar su corazón… El sol quemaba, el asfalto abrasaba, y se sentía empapado de sudor…


  Despertó sudoroso. Lívido tal vez. Se tocó. El sudor era frío y pegajoso. Se incorporó de un salto en su lecho.


  Y vio al intruso en su habitación.


  Lanzó una interjección brusca, brincó hacia él, sobre las ropas revueltas, descubriendo borrosamente sus facciones, ocultas por algo que tal vez era una máscara o una caperuza.


  Era un rostro azulado, bailoteando en la oscuridad. Intentó localizar a alguien, sujetar a su dueño. No lo logró. En vez de ello, hubo un revuelo. Algo cayó contra su rostro y cráneo. Se derrumbó sobre el lecho, con un grito ronco. Sintió que estallaba dentro de su cerebro un castillo de fuegos de artificio, que cegaron toda posible visión.


  Luego, se hundió en la oscuridad. Posiblemente en la muerte.


  Eso, él no podía saberlo. Pero instintivamente, lo temió, antes de perder la total consciencia de cuanto le rodeaba.

  


  Estaba sangrando. Retiró la mano de su frente, cerca de la sien. Maldijo entre dientes, deslizándose obre la cama. Perdió el equilibrio y rodó a la alfombra. Se quejó, al sentir un seco golpe en su parte herida.


  Permaneció quieto, jadeante, recuperándose del vivo dolor sufrido. Luego, muy despacio, apoyándose en la propia cama, se fue incorporando. Tiró de las ropas, luego de las cortinas, y terminó por ponerse de rodillas, con un ronco jadeo.


  Miró a su alrededor. Sentía el apelmazamiento de la sangre, sobre su ceja y pestañas, dificultándole la visión del ojo izquierdo. Aun así, pudo descubrir claramente los detalles en torno.


  La lámpara de la mesa del rincón estaba derribada. El vidrio del quinqué, quebrado, pero la bombilla no se había roto. La luz, desde el suelo, proyectaba extrañas sombras en los muros. Los muebles, trazaban masas de oscuridad estiradas, en violentos es corzos.


  —¿Qué diablos…? —masculló, al descubrir lo sucedido.


  Y vio el colchón destrozado a cuchilladas, las sábanas revueltas, los cajones derribados, las ropas dispersas por el suelo, las alfombras removidas, los cuadros abatidos…


  Era como si un huracán hubiera pasado por su habitación. Tambaleante, logró incorporarse del todo. Caminó hasta la puerta. Asomó al corredor. Había puertas abiertas, objetos dispersos por doquier…


  Pulsó un llamador. No acudió nadie. Todavía entre tambaleos, siguió hasta la escalera, que bajó resueltamente. Encontró a su sirviente al pie de la misma, en el hall. Inconsciente también. Con sangre en el cráneo, entre sus ralos cabellos. Por fortuna, vivía aún.


  Se movió hasta el teléfono. Lo descolgó. Funcionaba, por fortuna. Marcó un número.


  —Por favor —rogó ahogadamente—. Envíen un médico. Es urgente. Old Bond Street 32, junto a Piccadilly. Hay un hombre seriamente herido. No tarden.


  Colgó. Hizo otra llamada. Esta vez a la policía. Y regresó a su habitación, con paso lento, tras servirse un brandy en el living. Abrió la ventana. Miró abajo. Sonrió, con una rara mezcla de dolor y de ironía.


  La esfinge de alabastro continuaba allí. Sobre la cornisa de piedra del viejo edificio. Donde nadie hubiera imaginado hallarla.

  


  —¿Qué explicación le encuentra usted a esto, señor Harris?


  —Ninguna, inspector Reeves —suspiró Donald—. Supongo que todo se limitó a un simple asalto domiciliario. Algún ladrón, en busca de dinero…


  —Aparentemente, parece una versión válida de los hechos —convino el policía de Scotland Yard—. Pero… ¿lo es realmente?


  —No puedo saberlo, inspector. Cuando desperté, fui atacado por alguien a quien no me fue posible identificar, puesto que iba cubierto con una máscara o caperuza azul. Al despertar, hallé a mi sirviente malherido, yo mismo sangraba, todo había sido revuelto… y eso era todo.


  —¿Todo? —El policía le contempló, con gesto de agudeza—. ¿Está seguro de que es realmente todo?


  —Pues… sí —sonrió Donald—. Supongo que sí.


  Dennis Reeves, de Scotland Yard, se frotó el mentón. Paseó por la estancia, contemplando todo el destrozo. Finalmente se detuvo ante el secreter de desgajados cierres y reventadas gavetas. Donde de haber estado la esfinge de alabastro, ahora se hallaría en manos de otra persona desconocida. Eso lo sabía Harris, pero no el inspector. Sin embargo, el policía veía algo oscuro en todo aquello.


  —Señor Harris, ¿acostumbra a tener usted objetos de valor o grandes sumas de dinero en su casa? —preguntó de repente.


  —No. Habitualmente, no —Donald hizo un gesto expresivo—. Pero eso, ¿lo sabía el salteador?


  —Imagino que no —Reeves paseó por la habitación otra vez, hasta asomar a la ventana, contemplando la niebla por los cristales. Indagó, sin volverse—: ¿Eso sucedió alguna vez, antes de ahora, señor Harris?


  —No, nunca. ¿Por qué había de ocurrir? No soy de los hombres más ricos de Londres…


  —Pero sí uno de los hombres ricos de la ciudad —replicó Reeves—. Escritor, ensayista, hombre de brillante prestigio social, negociante… Y nunca le sucedió, sin embargo. A pesar de que cualquiera sabe esas cosas, desde que usted heredó la fortuna de Harris sénior, su padre.


  —Mi racha de buena suerte terminó. Pudieron haberme asesinado esta noche, inspector.


  —Exacto. ¿Y por qué? —Se volvió bruscamente, mirándole a los ojos.


  —¿Por qué? ¿Puedo responder yo a eso, inspector?


  —Posiblemente sí, señor Harris. Usted posee ahora el corazón de un hombre asesinado en Tel Aviv, en oscuras circunstancias. Y, sin duda, posee algo muy valioso, por lo que alguien está dispuesto a matarle a usted, como lo hizo con su donante. Señor Harris, ¿qué ha hecho usted de la esfinge?

  


  —La esfinge…


  —Sí; la esfinge. Usted sabe de qué hablo, ¿no es cierto?


  —No. No sé nada de nada.


  —Me está mintiendo.


  —Parece muy seguro de eso, inspector…


  —Lo estoy —afirmó Dennis Reeves, inspector de Scotland Yard—. La esfinge está aquí, en Londres. Usted es quien puede tenerla. Quien, de hecho, sé que la tiene. Aunque lo niegue.


  —Pero… ¿de qué esfinge está hablando, inspector Reeves? —Pareció irritarse Harris.


  —Bien sabe de cuál. Pero le detallaré algo. Esa esfinge perteneció a su donante. Posee usted algo más que un corazón ajeno, Harris. Posee también una rara joya arqueológica del antiguo Egipto. La clave única de un viejo crimen.


  —Un… ¿qué? —masculló Harris, aunque eso lo había sabido ya antes, por unas breves líneas mecanografiadas en un papel lacrado.


  —Un viejo crimen. Muy viejo —suspiró Reeves, risueño—. No me preocupa mucho ese crimen, la verdad. Es demasiado antiguo para mí. Pero hasta hoy, al menos, tres personas que poseyeron esa esfinge… han muerto. Y, hablo de ahora, no de viejos tiempos.


  —¿Tres?


  —Eso dije —Reeves se acomodó en su mesa de trabajo, frente a Harris, tras apartarse del balcón de Scotland Yard, abierto a Victoria Embankment y el grisáceo Támesis neblinoso—. Tres personas, Harris. Muertas todas. Violentamente todas…


  —¿Quiénes fueron ellas, inspector?


  —Una, la primera de ellas, la que entregó esa esfinge a Gamal Hassan, del Instituto de Estudios Arqueológicos e Históricos de El Cairo. La segunda… el propio Gamal Hassan asesinado en Tel Aviv, en un supuesto accidente de automóvil. Y la tercera… la persona que dijo, antes de morir, que la esfinge estaba en Londres, en poder de alguien…


  —Inspector, ¿cómo puede saber usted todo eso? Hace muy poco que yo me enteré de que Gamal Hassan había sido asesinado y no murió víctima de accidente, como se dijo…


  —Mi trabajo es ése, señor Harris: enterarme de las cosas. Me pagan por ello, no lo olvide. Y sé cumplir ese trabajo. Tengo un informe de la policía israelita, notificándome la muerte del hombre donante de su corazón a un ciudadano inglés llamado Donald Harris, en el Hospital Internacional de Tel Aviv, a manos del cirujano doctor Reynolds. Ese informe es puramente rutinario, de colaboración entre la policía de uno y otro país, y su motivo está bien claro: usted es ciudadano británico, y nosotros debemos velar por su seguridad. Después, ocurre lo de su casa, y yo ato cabos entre ese informe, una información atrasada, sobre la desaparición de una esfinge valiosa, en Egipto, y la muerte violenta de un hombre poseedor de ella, a poco de entregarla a Gamal Hassan. Aquel hombre era también inglés, Harris, y era misión nuestra saber lo ocurrido en Egipto.


  —Y usted asoció ese viejo suceso con la muerte violenta de Hassan… y conmigo.


  —Exacto.


  —Pero añadió otra cosa: citó la muerte de una tercera persona…


  El policía suspiró. Afirmó despacio, y tomó de entre sus papeles un texto de teletipo, que tendió a Harris.


  —Esto acababa de llegar a mis manos cuando fui informado del atentado en su domicilio de Old Bond Street, ¿comprende?


  Donald tomó el texto de teletipo. Lo leyó, pensativo:


  
    «De policía militar de Tel Aviv a New Scotland Yard de Londres.


    »Una mujer sin identificar, asesinada en Tel Aviv, fue recogida moribunda en el barrio árabe de la ciudad. Hospitalizada urgentemente, deliraba mencionando la esfinge de Gamal Hassan, y repitiendo que está en Londres, en poder del joven inglés a quién se la entregó a bordo de un barco. Sospechamos dicho inglés pueda ser ciudadano británico Donald Harris, recientemente operado de trasplante de corazón en Tel Aviv. Enviaremos telefoto mujer muerta para facilitar identificación. Esfinge citada posee escaso valor material, pero alto valor histórico».

  


  Devolvió el texto Harris al policía. Éste se incorporó, caminando hasta un mueble, de cuya primera gaveta extrajo dos fotografías de brillante cartulina, sin duda muy recientes.


  Eran dos telefotos. Una, reproducía la esfinge, con exactitud, dentro de una urna de vidrio.


  La otra era de una mujer. Donald la señaló, agitado.


  —¿Quién es ella?


  —La fotografía mencionada por teletipo. La mujer que ha muerto en Tel Aviv, y que antes de fallecer citó la esfinge y su posesión actual por un ciudadano inglés… ¿Cree que puede ayudarnos a identificarla?


  —Sí —dijo Harris roncamente—. Y supongo que ya lo habrán hecho en Tel Aviv, si la han visto el coronel Goldberg y el doctor Reynolds. Es la misma que fingió ser esposa de Gamal Hassan, y autorizó la donación para el trasplante…


  CAPÍTULO V


  Donald examinó prolongadamente la esfinge. Sacudió lentamente la cabeza después.


  —No lo entiendo —musitó—. De veras que no lo entiendo…


  Se puso en pie. Caminó por la estancia. Dio vueltas en torno a la mesita en cuyo centro tenía situada la pieza de alabastro con el roto pie de plata. No esperaba milagros. La esfinge continuaba muda.


  Luego, Harris se aproximó a los ejemplares de viejos periódicos recién obtenidos en la redacción del Times. Los contempló, absorto.


  Era la página de información cultural de unos cuantos números distintos. En todos ellos podía verse alguna fotografía de un hombre harto conocido ya para él, aunque jamás le viera con vida.


  Gamal Hassan, egipcio. Investigador histórico.


  En otro número, aparecía la esfinge. Y una entrevista con Hassan para el Times.


  
    «Yo descubriré el misterio histórico del asesinato del faraón Akhenamón, de la diecisiete dinastía, en Luxor. La esfinge tiene la clave».

  


  Harris leyó cuidadosamente algunos párrafos que subrayara en rojo, de aquella entrevista sostenida por un corresponsal de The Times en El Cairo:


  
    »—¿Sigue usted obstinado en saber quién pudo matar al faraón Akhenamón II, en Luxor, durante el reinado de la XVII dinastía?


    »—Sí. Ha sido la obsesión de toda mi vida. Tengo la historia incompleta del histórico crimen. Todos los datos, menos uno: el nombre del culpable.


    »—Y, naturalmente, el emplazamiento de su tumba auténtica.


    »—Por supuesto. Pero sus riquezas no me preocupan. Ni creo que existan ya. Ese faraón fue trasladado posteriormente, no sé si para preservar su tumba de la rapiña, o bien por algún oscuro motivo. La esfinge estaba con él en su tumba, de donde fue extraído y traslado el cadáver momificado del faraón. Se olvidaron de ella, y la esfinge nos dio la clave de todo. El relato, sin embargo, aparece incompleto, porque está escrito en jeroglífico en su pie de plata, y éste se quebró hace siglos, perdiéndose el final del relato. De todos modos, posee una inscripción final, en forma de verso o poema, que estoy seguro puede ser la clave definitiva para resolver el gran enigma histórico. E incluso para dar con la momia de Akhenamón II, cuyo examen por modernos sistemas científicos, podría darnos la confirmación real sobre su muerte».

  


  En otros ejemplares del diario, aludía igualmente a la labor investigadora de Hassan, cuya preciada propiedad, la esfinge, que posteriormente estaba dispuesto a donar al museo de Arte Egipcio de El Cairo, era la base de todo el estudio sobre el poco conocido faraón de la XVII dinastía, sobre suya muerte tantas incógnitas existían.


  Y eso había sucedido casi cuatro mil años atrás…


  Era el viejo crimen citado por el inspector Reeves. Después, extrañamente, la esfinge había provocado otras muertes: la de su primer poseedor, un arqueólogo inglés llamado Howard Hampton. De él obtuvo Hassan la pieza histórica, pocas horas antes de que apareciese muerto en su vivienda de El Cairo, acuchillado por alguien que no pudo ser hallado.


  Después, estaba la muerte de Hassan en Tel Aviv. Y ahora, la de una mujer en la misma ciudad israelita… La mujer que fingió ser esposa de Hassan. La mujer que le acompañaba en el falso accidente de automóvil. La mujer que, sin duda, dejó el envoltorio en el barco, cuando él partía de regreso a Inglaterra…


  Entornó los ojos, preocupado. Acarició la fría superficie rosada, de alabastro puro. Luego, sus ojos se fijaron en la inscripción jeroglífica de la base. No era un experto, pero podía leer aquello con ayuda de alguien.


  Sólo que la esfinge era un riesgo demasiado grande. Alguien entró en su casa e intentó apoderarse de ella. Si sabían que la tenía, insistirían. Eran capaces de volver a matar.


  —¿Por qué? —se preguntó Harris en voz alta.


  Hassan tuvo razón en algo. Aquella figura no poseía gran valor material. Sólo arqueológico, histórico. Nadie mata por eso, a no ser un fanático.


  Pero alguien había matado por la esfinge. ¿Por qué?, era la pregunta insistente, obsesiva.


  Hubo un leve zumbido en el muro. Harris alzó la cabeza. Sonaba el llamador. Se encaminó a la puerta de su estudio biblioteca. Salió, cerrando con llave nuevamente la sólida puerta de la habitación sin ventanas ni aberturas al exterior. El lugar más seguro de la casa, para ocultar la esfinge.


  Su nuevo sirviente, Henry, primo del habitual George, ahora hospitalizado sin excesiva gravedad, le informó escueto:


  —Una dama desea verle, señor.


  —¿Una dama? —Frunció el ceño Harris.


  —Sí. —El criado le tendió la bandejita de plata con una tarjeta—. Dijo que es importante que la reciba, señor.


  Donald tomó la cartulina. Leyó el nombre escrito en ella, con letras impresas en relieve:


  
    ZARAH HASSAN

  


  Recordó a la hermosa turco-británica, de ojos ardientes y formas voluptuosas. Recordó su beso. Se tocó los labios.


  —Está bien —dijo—. Hágala pasar al living, Henry. La recibiré.

  


  Se miraron un momento. Larga, profundamente.


  —Hola, señor Harris —saludó ella.


  —Buenos días, señora —respondió él.


  —Volvemos a vernos.


  —En efecto. Y ahora, en Londres. Lejos de Haifa, señora.


  La invitó a sentarse. Ella lo hizo en una butaca de cuero rojo. Contrastó notablemente con sus ropas modernas, de color malva, y con el matiz bronceado de su piel. La falda era muy breve. Y las piernas muy atractivas. Las cruzó con descuido.


  —Vive usted en una bella casa —comentó, mirando en torno—. Es rico, ¿verdad?


  —¿Rico? —Él se echó a reír, caminando hacia el mueble bar—. Oh, no. Trabajo como escritor y ensayista. Publico artículos de actualidad, y tengo cierto prestigio. También he hecho algunas obras teatrales de algún éxito. Incluso un guion cinematográfico que no deseo recordar. Las rentas de mis padres no bastarían hoy ni para mantener la casa.


  —De modo que es escritor… —reflexionó ella.


  —Sí. Pero no escribo novelas ni relatos de viajes, aunque haya viajado bastante. —Abrió el mueble—. ¿Whisky, brandy, oporto…?


  —Un oporto, por favor —aceptó Zarah. Suspiró, tomando un cigarrillo emboquillado, del soporte de sobremesa. Lo encendió con el propio soporte, que llevaba mecanismo de gas. Echó atrás la cabeza, despidiendo humo hacia el techo—. ¿Cómo va su nueva vida, señor Harris?


  —Bien. —La mano de Donald, que sostenía la copa de oporto, se puso rígida—. Muy bien.


  —Lo celebro de verdad. Al menos, todo resultó útil.


  Le dio la copa de oporto. Él paladeó en silencio su brandy seco, sentándose frente a ella. Evitó mirar sus piernas. No era tarea fácil.


  —¿Lleva mucho tiempo en Londres? —preguntó, por preguntar algo.


  —He llegado hoy —musitó ella, entornando sus candentes ojos—. Usted es la primera persona a quién visito, señor Harris.


  —Es un gran honor, señora. No creo merecer tal preferencia…


  —Digamos que es, en parte, cierta morbosa curiosidad.


  —Lo entiendo —Harris sonrió—. Uno llega a sentirse a veces como un ejemplar de museo.


  —En cierto modo, para mí es como si algo de Gamal viviese aún…


  —¿Le amaba usted mucho?


  —No —negó rotunda—. No le amaba en absoluto.


  Donald pestañeó. No podía decirse de ella que fuese hipócrita.


  —Entonces, poco puede interesarle que algo de su esposo sobreviva.


  —Se equivoca. Sí me interesa. Hay dos cosas que sobrevivieron a él: usted posee una. Y me pregunto si no tendrá las dos.


  —¿La esfinge? —preguntó Harris, con audacia.


  Ahora se sorprendió ella. No esperaba tal franqueza. Pareció replegarse sobre sí misma. Paladeó el oporto. Luego, asomó la puntita rosada de su lengua, humedeciendo los carnosos labios.


  —Sí —admitió—. La esfinge. ¿Lo admite usted?


  —La policía me ha hablado de ella. Alguien más pensó que yo la tenía, y asaltaron mi casa. Sin embargo, no parece tener gran valor, después de todo.


  —Históricamente, lo tiene. En lo material, muy escaso.


  —¿A qué, entonces, tanto interés? Hassan era su esposo. Usted sabrá más cosas de esa figurilla…


  —Sí, las sé. Sé lo que Hassan esperaba de ella.


  —También yo. Una vieja historia. Un crimen hace casi cuatro mil años. Eso puede que le diese prestigio científico. Pero nada más.


  —Hay quién cree que existe algo más.


  —¿Por ejemplo?


  —El tesoro funerario de Akhenamón II.


  —Ya —Harris chascó la lengua, irónico—. El eterno tesoro escondido de los viejos cuentos infantiles… Usted no pensará seriamente en ello, ¿verdad?


  —Yo sólo pienso una cosa, señor Harris: ¿por qué han matado a algunas personas relacionadas con la esfinge?


  —Sé muy poco sobre eso —suspiró Harris—. Pero en Scotland Yard me han dicho que la falsa esposa de Hassan, la misteriosa mujer de Tel Aviv… ha sido asesinada.


  —Sí —afirmó ella, sombría—. Yo también lo sé. He venido en avión. Cuando salí de Israel, ya había ocurrido. El coronel Goldberg la identificó. Yo vi el cadáver.


  —¿Cómo fue muerta esa mujer?


  —La arrollaron con una furgoneta que se dio a la fuga, en el acceso a los barrios árabes de los suburbios de Tel Aviv. Howard Hampton, el arqueólogo, murió asesinado con un estilete, en El Cairo, hace meses. Gamal, de un golpe que fracturó su cráneo, poniéndole luego dentro de un coche en marcha, junto a esa misma mujer a quién mataron. Se comprobó así en la autopsia, tras la exhumación. Tres modos diferentes de matar. Posiblemente una misma mano, señor Harris.


  —¿Cuál?


  —No sé. —Se encogió de hombros ella, preocupada la expresión—. Me pregunto qué puede valer realmente esa estatuilla, cuando ha costado tantas vidas ya. Se dice que alguien conoció posteriormente el emplazamiento exacto de la segunda tumba de Akhenamón II, y debió grabar en el jeroglífico la clave. Pero ese jeroglífico está incompleto… Gamal me dijo una vez que el jeroglífico de la base databa de dos épocas diferentes. Una parte de la historia era de grabación anterior. Y otra, posterior. Creía estar cerca de una solución, estaba seguro de que podía imaginar el trozo que faltaba al relato…


  —Y murió.


  —Sí. Murió, señor Harris. —Le contempló con fijeza—. ¿Se da cuenta de lo peligroso que puede ser estar en posesión de la esfinge?


  —Me doy cuenta —Harris soltó una breve risita—. Pero solamente he visto la fotografía de esa pieza No sé nada de la tal esfinge.


  —Mejor —suspiró ella—. Mucho mejor, créame. Llegué… a sentir miedo por usted.


  —¿Miedo por mí? —Harris enarcó las cejas—. ¿Por qué motivo? Apenas me conoce…


  —Apenas le conozco, y ya me atrae usted —dijo ella audazmente, incorporándose y caminando hacia él de modo pausado—. No es por lo sucedido en Tel Aviv, puede creerlo. Entre Gamal y yo no existía amor ni pasión. Él sólo pensaba en su trabajo. Yo, en mis viajes y diversiones. Usted no me recuerda en nada a él. Es un hombre muy distinto…


  —Pero no me hubiese hecho la donación, como hizo aquella mujer.


  —Tal vez no. Entonces, no. Ahora, le daría incluso mi vida, Harris…


  Y cuando llegó ante él, se dejó caer en sus brazos, le rodeó con los suyos, y se fundieron en un cálido, apretado abrazado. Sus bocas se encontraron. Se enroscaron sus cuerpos en la butaca…


  El grito de mujer les sobresaltó. Se incorporaron ambos.


  Pálida, aturdida, Nadia Brooks retrocedía ya, en la puerta del living.


  —Don… —musitó—. ¡Don, esto… esto es incalificable…!


  —¡Nadia, espera! —Trató de detenerla él.


  Echó a correr la joven. Se perdió en el vestíbulo. Sonó fuertemente la puerta, al cerrarse tras ella. Henry, en el vestíbulo, puso cara de circunstancias.


  Harris supo que era inútil perseguirla en el exterior Se quedó pensativo. Lentamente, giró la cabeza hacia su hermosa visitante.


  —Es mi prometida —dijo—. ¿Se da cuenta de lo que ha hecho, señora Hassan?


  —No lo siento en absoluto —replicó Zarah, con un centelleo ardiente en sus pupilas—. En absoluto, Donald.

  


  Donald probó una vez más.


  Su mano pulsó el llamador largamente. Con insistencia.


  Allá dentro, en la residencia confortable y suntuosa de Pall Mall, repiqueteó, lejano, el campanilleo del llamador. Pero no acudió nadie a abrir. Ninguna cortina se movió, ni rostro alguno asomó tras los cristales de las ventanas.


  Suspiró Harris, resignado. No se sentía sorprendido. Sólo había confirmado algo que ya temía de antemano.


  Nadia no iba a responder. Nadia no iba a abrirle. Nadia había roto con él. Definitivamente.


  —Qué diablos, ella tiene razón —masculló para sí, echando unos pasos atrás, para contemplar la fachada del señorial edificio de Pall Mall—. La escena que sorprendió, no era nada edificante…


  Aun así, volvió a acercarse a la puerta. Llamó de nuevo. Idéntico resultado. Dos minutos más tarde, emprendía la marcha. Estaba vencido. Y lo sabía. Nadia no cedería. Era demasiado orgullosa para ello.


  —En fin… —musitó, encogiéndose de hombros—. Espero que algún día sepa comprenderme, o al menos lo intente.


  Y se alejó de modo definitivo, calle abajo. Alcanzó el bordillo de la amplia acera. Se dispuso a cruzar la calzada, con paso enérgico. Al otro lado, esperaba su automóvil, aparcado junto a otros vehículos.


  Sucedió cuando estaba a mitad de la calzada. Justamente entonces, la niebla vomitó con violencia un rugiente vehículo de motor poderoso, puesto a toda potencia.


  Era un coche «Austin», deportivo. Vertiginoso y arrollador. Se precipitó sobre él como una centella deslumbrante, de color rojo grana. Era la muerte con ruedas. Un torbellino arrollador, que iba a aplastarle bajo los neumáticos…


  Donald Harris sintió que su prestado corazón daba un vuelco violento. Le ahogó la sensación de angustia y terror que le dominaba de súbito. Y se lanzó de costado, en una zambullida realmente instintiva, tratando de evitar lo inevitable…


  El motor le ensordeció, el aullido de las llantas sobre el húmedo asfalto, provocó escalofríos en su cuerpo. Y sintió que el rugiente enemigo pasaba sobre él, o junto a él, en devastador ataque. Un ataque de muerte, cuyo objeto fundamental era él. Su propia vida, salvada milagrosamente en un quirófano de Tel Aviv, y ahora en peligro en el asfalto de Londres, entre la densa niebla…


  Los cabellos se le erizaron, cuando le ahogó el olor a gasolina, y todo se nubló en su derredor, bajo la panza del automóvil deportivo, proyectado a toda velocidad sobre él.


  Y, sin embargo, estaba a salvo. Solamente sentía el desgarrón de sus ropas en el brazo y pierna derechos, el fuerte hedor a combustible sobre sí… y una sombra vertiginosa, que volvía a hundirse en la bruma, como un monstruo mecánico aterrador.


  Se incorporó, jadeando. Percibió un silbato de la policía. Luego, sonaron disparos. Y hubo un largo rechinar de neumáticos sobre el asfalto, como el maullido de un animal herido, en alguna parte de la neblinosa calle…


  Harris logró ponerse en pie. Se apoyó en el muro jadeando. Tomó aliento, sintiendo la viscosa humedad de la atmósfera, hundiéndose como algodón impalpable en sus pulmones.


  —Cielos… —masculló—. ¿Qué mil diablos está ocurriendo…?


  Vio borrosamente surgir de la neblina unas figuras uniformadas. Dos policemen de azul asomaron, dibujándose nítidos sus cascos en la bruma. Le tomaron por los brazos, solícitos y atentos.


  —Señor Harris, ¿se encuentra bien? —preguntó uno de ellos, con voz sorda.


  —Sí… —jadeó él—. Creo que sí… Me encuentro muy bien…


  —Menos mal, señor. —Respiró hondo el otro agente—. Estuvo a punto de morir bajo las ruedas de ese automóvil asesino…


  —¡Aquí! —gritó una voz en la niebla—. ¡El coche está dando tumbos, lo hemos alcanzado!


  Hubo otro disparo, un largo chirrido de frenos y de gomas desgarrándose en el asfalto. Por último, un estruendo formidable, que provocó una llamarada en el gris urbano. Corrieron hacia allá los policías. Y el propio Harris, cojeando.


  Cuando llegaron a la cercana esquina, todo se había consumado. El automóvil deportivo, color guinda, aparecía empotrado en un muro, entre fragmentos de vidrio, hierros retorcidos y ladrillos. Ardía el coche, y alguien se agitaba dentro, pero sin intentar siquiera salir del encendido descapotable.


  —Harris, no se acerque. —Sonó una voz conocida, no lejos de él—. Será mejor que se quede ahí, amigo mío…


  —¿Qué sucede, inspector Reeves?


  —Ya lo ve. Alguien intentó matarle. Y le han salido las cosas mal. Creo que no podemos hacer nada por él. Agentes míos han disparado sobre el coche, al negarse a obedecer el alto. Pronto eso será un infierno…


  El conductor logró en ese momento abrir la portezuela, salir del automóvil, con sus ropas encendidas. No llegó muy lejos. Cayó de bruces en el asfalto, con un alarido. Dio volteretas sobre el suelo, entre llamaradas. Más allá, el automóvil deportivo reventó de súbito, en un estallido formidable.


  Pavesas, fragmentos ardientes del coche, se dispersaron por doquier, en torno al lugar del suceso. Luego, todo se fue calmando, paulatinamente…


  Los policemen y curiosos corrieron a rodear al hombre en llamas, cuyas ropas eran ya atacadas con extintores por unos agentes de Reeves. Cuando Harris llegó a su lado, sin embargo, el propio inspector sacudió la cabeza, con pesimismo.


  —Me temo que no lograremos gran cosa con él… —señaló al caído—. Está abrasado… y además sufre una herida de bala…


  Sonó lejana una sirena. La ambulancia acudía a la llamada policial. Iban a luchar por la vida del desconocido conductor. Era un modo de saber por qué lanzó el vehículo sobre él. O, cuando menos, de intentarlo…


  —Me gustaría saber cómo supo usted que me sucedería algo así, inspector —habló Harris con voz sorda, volviéndose a Reeves.


  El hombre de Scotland Yard se encogió de hombros. Su voz sonó grave, preocupada:


  —No podía saberlo. Pero siempre temo lo peor. Usted está metido en un feo problema, Harris. Muy feo. Y alguien quiere terminar con su vida.


  —¿Cree que el atropello fue provocado?


  —Vamos, Harris, no me crea tonto. También usted lo cree. Es más, está seguro de ello, diga lo que diga. Sí, fue provocado. Intentaron asesinarle, y fracasaron. Eso sucedió ahora, pero no siempre tendrá tanta suerte. Le aconsejo que se sincere conmigo, o todo irá a peor.


  —No tengo nada de que sincerarme, inspector. Se lo aseguro…


  —No le creo en absoluto. Pero sé que es obstinado y no cederá. Bien; allá usted. Es posible que las cosas se pongan más feas aún. Y yo no esté cerca para salir en su ayuda… Ahora, pida a Dios que ese hombre sobreviva… y podamos saber por qué lanzó su coche sobre usted. Por lo menos, sería una pista para llegar a alguna parte, e intentar evitarle nuevos riesgos… Pero mucho me temo que no tengamos tanta fortuna…


  CAPÍTULO VI


  No. No habían tenido suerte.


  El médico acababa de darles su informe en el hospital. El inspector Reeves y Donald Harris cruzaron una mirada.


  —Murió… —Era Harris quién repetía la palabra.


  —Sí —confirmó el cirujano—. No era posible hacer nada por él. Tenía una bala en el cuello, heridas el rostro y cuero cabelludo, quemaduras gravísimas en todo el cuerpo… No existían esperanzas. Apenas si duró unos minutos. Ni siquiera llegó a recuperar el conocimiento.


  —De modo que no habló… —Era el inspector ahora quien respondía.


  —No. No habló nada. Lo siento, inspector.


  —Oh, no se disculpe. Era inevitable, dado su estado, doctor —Reeves hizo un gesto resignado. Luego estudió al cirujano en silencio. Y preguntó—: ¿Algún detalle significativo sobre el difunto?


  —Bueno, juraría que no era inglés, sino extranjero. De piel oscura. Posiblemente hindú.


  —¿O árabe?


  —Sí. Puede que fuese árabe. Podremos comprobar ese punto, inspector.


  —Háganlo. ¿Algo más?


  —No, nada. Sus pertenencias estaban todas quemadas, con alguna excepción, como un llavero con tres o cuatro llaves, un encendedor de oro, unas monedas… y un emblema de solapa.


  —¿Emblema de solapa?


  —Eso es. Un botón de metal esmaltado. Coincide con su pregunta sobre la nacionalidad del individuo, pero no es lo que supone, aunque lleve una media luna y una estrella.


  —¿Qué es, entonces?


  —Debajo lleva una inscripción:


  
    «Arabian Club. Soho»

  


  —Oh, entiendo. Una propaganda comercial de un night-club…


  —Eso es, inspector. Se lo puedo proporcionar todo, si lo desea.


  —Sí, por favor. Estudiaremos esos objetos, por si nos dan alguna luz sobre la víctima de ese coche deportivo… —Y mirando de reojo a Harris, añadió, pensativo—: De modo que… Arabian Club, ¿eh? Eso resulta interesante. Muy interesante tal vez…

  


  El luminoso era de un lívido color naranja y verde. Parpadeaba, hasta aturdir:


  
    ARABIAN CLUB

  


  Estaba situado en el corazón mismo de Soho. En Broadwick Street, no lejos de Santa Ana. Motivos orientales adecuados, dibujaban trazos y arabescos en fluorescente, sobre la entrada al recinto.


  —Arabian Club… —repitió Donald Harris, contemplando ceñudo la fachada del lugar—. De modo que es ahí…


  —Yo soy conocido en muchos lugares nocturnos de Londres, Harris —le dijo Reeves, con tono grave—. Es mejor que entre usted.


  —Ni siquiera sé lo que estoy buscando…


  —Oh, tampoco yo. Sabemos solamente que el muchacho era árabe, posiblemente egipcio, y que se llamaba Ahmed, a juzgar por su pulsera de plata, en la muñeca derecha. No es mucho, pero es algo. Solamente los clientes de este local reciben el distintivo como obsequio. De modo que puede servirnos de algo el indicio. Usted puede averiguar alguna cosa.


  —Si las circunstancias son como usted dice, y esa gente conoce a Donald Harris, al que alguien pretende liquidar… ¿no me estaré metiendo en la misma boca del lobo, inspector?


  —Hay que arriesgar algo, Harris. Ya ha visto que esa gente le siguió hasta la vivienda de su prometida, e intentó eliminarle entonces. Son personas decididas a todo. Y sin escrúpulo alguno. Deberá cuidarse mucho de todas ellas. Pero entrando ahí, no pondrá peor las cosas. No creo que todo el mundo en el club busque su desaparición, Harris.


  —Bastará con que haya solamente alguno, ¿no cree?


  —Posiblemente. Pero también cabe que usted descubra antes a esa persona… y tengamos al fin un punto en que apoyarnos, para llegar al fondo del asunto. Hay algo que es obvio: su vida vale muy poco para alguien. Procure conservarla, Harris. Luchar por ella, es un modo de hacerlo.


  —Conforme —jadeó Harris—. Cuente conmigo, inspector. Después de todo… creo que no hay mucho más donde elegir…


  Decididamente, Donald avanzó hacia el club nocturno. Reeves se quedó en la bruma, observando sus actos. No se movió en absoluto. Cuando Harris hubo entrado en el Arabian Club, el hombre de Scotland Yard se fundió en la niebla.

  


  Las fotografías eran insultantes. Pero no tenían ni comparación con el original de carne y hueso. Sobre todo de carne. El hueso, pensó Harris, estaba demasiado oculto, para pensar en él.


  Se hacía llamar Sphinx Dinarda. Y sus danzas árabes eran un modo sofisticado de hacer un vulgar strip-tease. Solamente eso.


  A Harris le pareció singularmente casual que ella se apodara Sphinx[2]. Pero sin duda alguna, no mentía sobre su raza. Era árabe. Joven, hermosa, exuberante, y sin ningún escrúpulo a la hora de quitarse prendas de encima, entre el culebreo sinuoso de su danza, al compás de la musiquilla embriagadora de Arabia.


  No sabía si se llamaría realmente Dinarda, pero lo de Sphinx sonaba a nombre de batalla, aunque su mutismo era relativo, ya que durante la actuación canturreaba una letanía sensual, entre los labios entornados, y a veces emitía gemidos suaves, mientras se cimbreaba su cuerpo, desde la cintura breve y las rotundas caderas, hasta su cuello esbelto, alrededor del cual se entrelazaban los mechones de largo cabello negro y ondulado.


  El ombligo de la morena Sphinx parecía convertirse, durante la danza, en el centro mismo del Universo, al menos para los asiduos al Arabian Club del Soho. Las sofisticadas y poco sinceras ropas orientales realzaban ese detalle muy cuidadosamente.


  Harris apuró su whisky y unió los aplausos a los demás habituales de la sala. Luego, Sphinx hizo mutis, y él curioseó a su alrededor, mientras se encendían las luces de la pista, y comenzaba el baile, a la espera de otra actuación.


  Regresó él al mostrador, del que se había separado, vaso en mano, durante la actuación de la «estrella» del club, y se inclinó hacia el barman, vestido de convencional árabe, a quién entregó un billete doblado. El empleado, cuando comprobó que era de cinco libras, abrió ampliamente sus oscuros ojos latinos.


  —¿Desea algo especial, señor? —preguntó, solícito, en voz baja.


  —Digamos que sí —sonrió Donald, significativo.


  —¿Bien, señor? ¿LSD, opio o…?


  —No, nada de eso —rió Harris, meneando la cabeza negativamente—. Sólo me gusta una clase de droga: y lleva faldas.


  —Oh, entiendo. —Le guiñó un ojo—. Chicas…


  —Una chica: Dinarda.


  —¿Sphinx? —Pestañeó el camarero.


  —Eso es. Sphinx Dinarda.


  —Ella no es de esa clase que…


  —Yo no dije qué clase de chica quiero —Harris exhibió un fajo de billetes de diez libras, cuidadosamente sujetos por una banda de papel sellado por el banco—. Ni dije lo que puedo pagar… Pero Sphinx me interesa, amigo. Quizá usted pueda decirme un medio de llegar a ella…


  —Es difícil. No alterna. No le gusta flirtear con clientes. Es una chica de postín, para lo que acostumbra a haber aquí, señor. Yo no sé…


  Harris sacó un billete de diez libras. Lo plegó, crujiente, metiéndolo en un bolsillo de la chaquetilla del barman. Éste tragó saliva.


  —Vamos, haga un esfuerzo, amigo —sonrió Donald.


  —Bueno, yo… —Se enjugó el sudor. Tomó una decisión repentina, y señaló a Harris el fondo de la sala—. Vaya hacia allá. Es el escenario y los camerinos. No le dejarían entrar. Yo telefonearé al conserje. Y también al camerino de Sphinx. Creo que resultará, pero no puedo garantizarle nada, señor…


  —No importa. —Un segundo billete pasó junto al otro, con rapidez, y Harris hizo un gesto de maliciosa complicidad—. Gracias por todo, amigo…


  Se movió hacia la cortina del fondo de la sala. La cruzó sin problemas. Un conserje silencioso le indicó el corredor del fondo, sin pronunciar palabra, mientras colgaba un teléfono adosado al muro. Harris siguió adelante.


  En una puerta, una estrella de papel dorado, sobre el nombre de Sphinx Dinarda, marcaba su camerino. Harris golpeó suavemente con los nudillos. Esperó.


  Se abrió la puerta. Semidesnuda, a la luz de las bombillas, la turgente figura broncínea de Sphinx Dinarda, era algo serio. Sus curvas podían marear a cualquiera menos firme que Donald Harris.


  Unos ojos oscuros y profundos brillaron ante él. Unos dedos rematados por uñas lacadas en plata, sujetaron la puerta. Los labios eran carnosos, llenos de sensualidad.


  —Hola —saludó ella—. Tony acaba de hablarme de usted. Debe ser muy generoso…


  —No, no mucho —sonrió él—. Sólo que soy persuasivo a veces.


  —Eso no vale con Tony —rió la broncínea belleza del Arabian Club—. Él sólo entiende una clase de persuasión: la del Banco de Inglaterra.


  —¿Y usted?


  —Yo diría que no —sonrió, significativa, irónica—. Pero mentiría. Todo depende de la cifra, señor. Dicen que las personas tienen siempre un precio. Si hay quien lo pague, claro está.


  —Me gusta la sinceridad, Sphinx. Para usar ese nombre, es usted muy elocuente. ¿Puedo entrar?


  —Antes, preferiría saber hasta dónde llegan sus dotes persuasivas.


  Le miraba descaradamente, casi insultante. Su corpiño cuajado de pedrería era tan breve, para la turgencia de sus senos, que era como no llevar apenas nada.


  —Llevo poco encima —Harris agitó un fajo de billetes de diez libras, despectivo—. Pero existe algo llamado talón bancario. Puedo extender alguno…


  —Mientras se pueda cobrar luego…


  —Están avalados por mi banco —sonrió Donald—. ¿Eso es suficiente?


  —Veremos. —Se hizo a un lado, invitadora—. Pase, amigo. Siéntese. Yo voy a cambiarme de ropa. No tardaré apenas…


  Entró Harris. Se acomodó en una silla, frente al tocador rodeado de bombillas pintadas de blanco mate. Ella se ocultó tras un biombo. Poco después, el corpiño de pedrería reposaba en el borde superior. Cuando reapareció, llevaba otro aún más pequeño. Y muchas gasas en torno a sus formas rotundas. El resultado era inquietante.


  —Bien… —Se sentó frente a él, cruzando sus piernas con indolencia. Buscó cigarrillos en su tocador, e invitó a Harris. Lo encendió en sus labios, junto al suyo, y se lo dio a él, que lo aceptó, manchado de rouge—. Tiene usted aspecto de muchacho rico. ¿Lo es?


  —Lo soy —Harris sacó un talonario. Empezó a extender un cheque—. ¿Cifra, querida?


  —Dígala usted. Le responderé yo, si acepto o no.


  —Diez mil —rió Harris, escribiendo la suma.


  —¿Libras? —Ella se quedó sin aliento.


  —¿Por qué no? —Harris firmó el talón, lo arrancó y lo puso entre el corpiño de la bella oriental y lo que contenía—. Completamente legal. A cobrar inmediatamente.


  —No puedo creerlo —musitó, pestañeando—. Me engañas. Y si lo haces, te mataré… ¿Cómo te llamas, encanto?


  —Donald. No, no te engaño. Puedes cobrarlo. Es tuyo. Ahora, cumple tú.


  —Amorcito, eres muy apresurado… —Fue hacia él, le rodeó con sus brazos, le besó cálidamente en los labios. Luego, ronroneó, melosa—: Espera aquí… Terminaré mi próximo número. Diré que tengo jaqueca. Iremos a mi casa…


  —Muy bien —aceptó Harris—. Esperaré, Dinarda. Pero no mucho. Soy muy impaciente…


  —Jamás habré actuado más deprisa, puedes asegurarlo —dijo ella, con énfasis.


  Volvió a besarle, y salió del camerino. Harris se quedó allí sentado.


  Apenas escuchó en la distancia el ritmo moruno de la música, se incorporó, dirigiéndose al tocador. Empezó a examinar las gavetas con rapidez.


  Aparecieron unas fotografías de flash, tomadas en color en la sala del Arabian Club. Retuvo una de ellas, con rapidez. El hombre joven, de pelo rizoso, ojos oscuros, facciones árabes, vestido con chaqueta de cuero y suéter blanco de cuello alto, le atrajo en el acto. Llevaba una cadena de plata en su muñeca derecha. No podía leer su nombre, pero recordó las ropas chamuscadas del conductor del coche rojo: chaqueta de piel, suéter alto, de color claro… Y una cadena como aquella…


  Sphinx tenía distintivos del club, semejantes al hallado sobre el muerto. Siguió buscando. Halló en un monedero un manojo de llaves. Y un billetero con monedas y algunos billetes. Había otra fotografía. Sphinx y el joven moreno, junto a un coche rojo guinda, deportivo. Un «Austin».


  —No se puede decir que no tenga olfato… —masculló entre dientes.


  Y lo tuvo. Justo a tiempo.


  Allá lejos, en la pista, seguía sonando la música moruna. Silbaba la gente, sin duda siguiendo las evoluciones de la hermosa morena de raza árabe. Harris guardó esas fotografías. Pero en el acto, supo que algo andaba mal. Y se volvió bruscamente.


  Evitó que la culata del arma cayera sobre su cráneo, abatiéndole brutalmente. El otro lanzó una imprecación. Era el conserje de la puerta. Pequeño, enjuto, nervioso, con un acento cockney, al menos al jurar soezmente entre dientes.


  Harris le descargó un mazazo formidable en la nuca, derribándole como a un fardo, y se inclinó, veloz, tomando la pistola automática con la que trataran de golpearle a su espalda.


  —Yo no haría nada, señor —dijo fríamente la voz de otro hombre—. O me obligaría a disparar sobre usted…


  El arma que le apuntaba era una «Luger» con silenciador. El que la empuñaba era Tony, el barman del club.


  Harris separó los dedos lentamente del frío acero pavonado del arma caída a sus pies. Tony le dio un puntapié violento, arrojándola lejos de su alcance, al fondo del camerino.


  —Así está mejor, señor Harris —dijo inesperadamente. Luego, sonrió con acritud—. Usted se pasó de listo esta vez, ¿no cree?


  —Eso parece —convino Harris, incorporándose lentamente, con sus manos en vilo, bien visibles—. Una emboscada entre todos, ¿eh?


  —No creerá que nos íbamos a tragar la historia, ¿verdad? Papá Noel derramando billetes generosamente… —Tony soltó una seca carcajada—. Usted buscaba algo. Algo que no era simplemente unas faldas… Y acertamos. Vamos, suelte todo lo que tomó de ahí, y pronto. Y cuidado. Al menor gesto sospechoso, le volaré la cabeza. No oirá nadie el disparo, esté seguro. De modo que vale más que no me obligue a ser duro con usted…


  Harris no objetó nada. No podía hacerlo tampoco. Sacó de sus bolsillos las fotografías. Tony lanzó una imprecación al verlas. Clavó sus ojos en Harris, con ira.


  —Lo que imaginé. El señor Donald Harris se sintió curioso. Y encontró a Ahmed…


  —De modo que lo admite. Usted conocía a Ahmed. Me conoce a mí. Sabe lo que está sucediendo… Es cómplice en un intento de asesinato…


  —¿Asesinato? —Tony, el barman, soltó una suave carcajada—. No sé de qué me habla. Solamente era amigo de Ahmed. Y sé que él tenía negocios con un tal Donald Harris. Ahora, Ahmed ha muerto, lo dicen los periódicos, la radio… Tendrá que responder de ello, amigo. Y aquí, nadie va a sacarle del lío. Ni siquiera la policía. Por pronto que ellos vengan, usted estará muerto… y bien escondido, donde nadie encuentre su cadáver. De modo que vale más que se porte honestamente, y no se resista a nada. Es su vida la que está en juego, no la mía.


  —¿Qué es lo que quieren exactamente, Tony?


  —La esfinge, Harris —dijo desde la puerta la voz de Sphinx Dinarda—. Eso… o su vida.


  Y se cerró con fuerza la puerta del camerino, al entrar ella.

  


  Era un sótano a prueba de ruidos.


  Harris advirtió eso enseguida, apenas descubrió la fibra aislante de los muros acolchados que servían de acceso al subsuelo del local. Allá abajo, en el húmedo ámbito mal iluminado por unas bombillas espaciadas, de escasa potencia, supo que no tenía esperanza alguna de ayuda, ni siquiera de su fiel vigilante Reeves, el hombre de Scotland Yard.


  Dinarda acababa de romper en menudos trocitos el talón bancario de diez mil libras, entre risas despectivas, arrojando luego los fragmentos a un recipiente con un algodón empapado en alcohol, que prendió Tony. Contempló risueña la extinción de los trocitos del cheque roto.


  —Después de todo, era bueno —dijo Harris—. Y legal. Pudo haberlo cobrado.


  —Tonterías. No quiero ir al banco y verme arrestada como sospechosa de su desaparición, Harris. Usted es muy astuto. O cree serlo.


  —Allá usted, si despreció diez mil libras. Era mi precio.


  —Por los informes sobre Ahmed —le replicó ella—. No por mis sentimientos hacia usted, Harris. Me estuvo engañando todo el rato.


  —Yo no dije lo que quería. Sólo mencioné lo que pagaba, pero no por qué.


  —Ahmed está muerto. Nadie puede volverle a la vida. ¿Lo hizo usted, Harris?


  —No. La policía. Intentó asesinarme, arrollándome con su coche deportivo.


  —Sí, lo sé. Era su misión.


  —¿Por qué? ¿Quién le mandó hacerlo, Sphinx?


  —Eso no le importa. Ahmed fracasó. Ha muerto. Y usted vive aún.


  —Puedo pagar bien por mi rescate. Y nadie les molestará si van a cobrar el dinero. Lo garantizo.


  —No vamos a fiarnos de sus garantías, Harris. Además, queremos la esfinge. Es todo lo que le pedimos.


  —No sé de qué habla. No tengo ninguna esfinge.


  —Está mintiendo. Se la dio ella.


  —¿Ella?


  —La mujer de Tel Aviv. La falsa esposa de Gamal Hassan.


  —Vaya, ustedes saben mucho del asunto, según veo…


  —Sabemos lo suficiente. —Le golpeó suavemente con el cañón de su arma en el pecho—. Incluso que lleva el corazón de otro hombre. De alguien que descubrió el secreto de la esfinge.


  —¿Y murió por ello?


  —Murió sin revelarlo, si se refiere a eso. Pero la esfinge es la respuesta. Usted no lo entendería jamás, Harris. ¿De qué le sirve guardar la estatuilla?


  —No he dicho que la guardase.


  —Pero lo hace. No nos engañará. Tiene la esfinge. Ha costado ya mucha sangre. ¿Por qué no evita que corra también la suya, Harris?


  —Quizá porque eso me tiene sin cuidado.


  —¿Qué? —Pestañeó ella.


  —No temo a la muerte. —Su voz sonaba hueca, en el recinto subterráneo, que se perdía en conductos lóbregos, sin duda de desagües del alcantarillado londinense—. Ya estuve prácticamente muerto una vez. Vivo de milagro, gracias a un hombre que murió. La vida no me preocupa demasiado. No temo morir. En absoluto. Eso da mucha fuerza, Sphinx.


  —Tonterías —dijo la mujer árabe, nerviosa—. Como cualquier persona, preferirá negociar, entregarnos su pertenencia, esa esfinge que le entregaron… a cambio de la vida. Tendrá mucha suerte si sale con bien de esto, Harris.


  —No pienso buscar esa suerte. No hay trato. No sé nada de la esfinge. Y si la tuviera, ustedes saben que no soy lo bastante estúpido como para conservarla en mi domicilio, a merced de cualquiera… Nunca darían con ella, si me negase a negociar. Y me niego, Sphinx.


  —Puedo disuadirle de eso, Harris —amenazó Tony, avanzando ominoso—. Conozco medios de tortura que…


  —Calla, Tony. Deja que decida sin coacciones —sonrió Sphinx, fríamente—. El señor Harris es lo bastante inteligente para suponer que, si no acepta negociar, no nos limitaremos a causarle daño a él.


  —¿Qué quieren decir?


  —Usted no teme morir. Muy bien. No le haremos daño. Pero podemos hacérselo a alguien que sí le afectaría ver al borde de la muerte… Nos estamos refiriendo a su novia, la señorita Nadia Brooks…


  Harris apretó los labios. No había contado con ese aspecto de la cuestión. Ni mucho menos. Se sintió realmente aturdido, desorientado por primera vez.


  —Cielos… —jadeó—. ¿De modo que serían capaces de tal cosa?


  —Sí, esté bien seguro —confirmó Sphinx, rotunda—. Haremos lo que sea por obtener esa esfinge. Lo que sea, ¿entendió?


  —No lo dudo. Y todo por ir en busca de un hipotético tesoro, como en los viejos cuentos de piratas… Esto no tiene sentido.


  —Sí lo tiene, Harris —replicó ella, incisiva—. No es ningún tesoro hipotético. Existe. Gamal Hassan descubrió eso, como lo descubrió antes su colega y compañero, Howard Hampton, un arqueólogo inglés…


  —Y por ello les asesinaron ustedes a ambos, Sphinx…


  —No. No lo hicimos nosotros —replicó ella—. Hay alguien más en todo esto. Alguien que no sabemos siquiera quién pueda ser… Pero el que descubra el secreto del faraón, descubrirá sus tesoros funerarios. Hassan lo sabía. Usted debería saberlo. Tiene dos cosas de Hassan: y sabe bien cuáles son…


  —No tengo su mente ni su memoria. No puedo saber lo que él sabía. Pero sí sé algo; que nunca alcanzarán ese tesoro fantástico, esté donde esté.


  —Se equivoca. Lo lograremos. Antes que nadie. Sabemos cómo traducir ese jeroglífico. Conocemos a la persona que puede darnos la clave total.


  —Pero les falta la esfinge.


  —La tendremos. Usted nos la dará. ¿O prefiere que Nadia Brooks pierda la vida, y sea antes horriblemente torturada?


  Donald Harris hizo un gesto evasivo.


  —Nunca podrán capturar a Nadia. La policía lo evitará. Están sobre aviso —señaló.


  —Usted está en un grave error —rió Tony—. La policía le espera a usted en las cercanías del Arabian Club. Cuando entren, hallarán indicios de que se marchó usted por la puerta posterior, con una chica del club. No sabrán que está aquí. No podrán ayudarle.


  —No hablaba ahora de mí, sino de Nadia Brooks. Está fuera de su alcance.


  —Oh, sí, ella… —Sphinx Dinarda soltó una suave carcajada—. Vea, Harris… ¿Cree de veras lo que acaba de decir?


  Señalaba a un punto, tras de él. Con una repentina sensación, desagradable y fría, se volvió hacia allá.


  La vio a ella. Venía con el pequeño conserje de acento cockney, del club nocturno. Éste la encañonaba con un arma. Y Nadia iba con sus muñecas ligadas, caminando ante él, pálida y estremecida.


  Ni siquiera dirigió a Harris otra cosa que una mirada despectiva. Aun en aquella situación, no había olvidado la escena con Zarah Hassan, en la biblioteca.


  —Nadia… —jadeó Harris, sin encontrar respuesta en ella.


  —Ahora verá que no amenazamos en vano —le avisó Sphinx glacialmente—. Ella está aquí. Puede morir cuando yo lo disponga así. Y lo haré, si no accede a entregarnos la esfinge.


  —Está bien —murmuró Donald, con aire vencido—. Se la entregaré…


  LIBRO SEGUNDO


  CAPÍTULO PRIMERO


  Donald Harris puso su mano sobre la esfinge de alabastro. Miró luego a su alrededor.


  El reloj de pared de la estancia donde permanecía oculta la preciosa pieza arqueológica marcaba las cuatro y veinte minutos de la mañana. Tenía de plazo hasta las seis. Ni un minuto más.


  Había sido difícil llegar a casa sin ser visto, eludir a la policía, entrar sin ser advertido. Cualquier fallo pondría en peligro la vida de Nadia. Ella era el preciado rehén, en manos de Sphinx, Tony y su compinche cockney.


  Harris tenía que hacer aquello. Entregar la preciada pieza. No había otra salida. La vida de Nadia no podía correr riesgos. Ella era el precio. Habían ganado la partida. Harris aceptaba su derrota, frente a aquel grupo de aventureros.


  Tomó una bolsa de deporte. Introdujo dentro, cuidadosamente envuelta en una toalla, la esfinge de alabastro. Y se dispuso a abandonar la casa, con el mismo sigilo y prevenciones con que llegó a ella, para evitar ser visto por la policía, ni tan siquiera por su servicio. No podía correr riesgos. La seguridad de Nadia lo exigía así.


  Salió de su casa por el mismo camino elegido para entrar, tras una serie de idas y venidas por la capital en plena madrugada, evitando ser seguido o vigilado por nadie: utilizando la azotea del edificio vecino, para alcanzar la calle por un pasaje próximo a Stafford.


  Cuando pisó el húmedo asfalto, miró en torno. Lo más difícil, ya estaba hecho. Ahora caminaría varias manzanas, hasta donde dejara aparcado su automóvil, en previsión de que algún agente del inspector Reeves pudiera localizarlo e identificarlo como propiedad de Donald Harris.


  No hubiera querido entregar por nada del mundo aquella figurilla que podía ser la clave de unos asesinatos. Pero no tenía otro remedio. El reloj iba demasiado deprisa. Y Nadia seguía siendo el rehén de los aventureros. Un rehén demasiado valioso para él…


  Alcanzó su automóvil. Subió al volante, tirando a sus pies la bolsa con su precioso contenido. Abrió el encendido, disponiéndose a arrancar. El motor funcionó suavemente. El coche se deslizó en la niebla, de regreso al punto previsto.


  La advertencia de los aventureros permanecía fiel en su recuerdo, como un martilleo insistente: «Cualquier cosa que intente, fuera de lo convenido, será un gran error. Si le acompañase alguien, si viéramos algo sospechoso, si apela a la policía… la muchacha morirá. Tenga en cuenta que Nadia no volverá a usted, sana y salva, hasta tener nosotros la esfinge en nuestro poder, y haber comprobado su autenticidad debidamente».


  —Entonces, ¿qué garantías tengo yo de que cumplirán con su parte? —había exigido él.


  La respuesta no se hizo esperar. Y sonaba inapelable:


  —Ninguna, Harris. Tiene que aceptarlo así. No hay otra alternativa.


  Y aceptó. Como ellos decían, no había otra alternativa.


  Ahora, Harris condujo el automóvil, meditando sobre todo lo que estaba sucediendo en torno de aquella figurilla y de su nueva existencia, con el corazón de otro hombre llamado Gamal Hassan, asesinado por los mismos motivos que formaban parte ahora de su propia peripecia.


  No creía que fuese justo dejar que triunfasen los delincuentes, pero no tenía otra salida. Mientras fue su propia vida la que peligró, no hubo problema. Cuando supo que Nadia era la que estaba en juego, y vio por sus propios ojos que los aventureros la habían raptado ya, planeando aquel juego audaz, no le quedó otro remedio que plegarse a las exigencias de los personajes del Arabian Club.


  Miró su reloj de pulsera nuevamente. Las cinco menos siete minutos. Aún tenía tiempo.


  Y dio con el automóvil un rodeo más, en la niebla londinense, antes de encaminarse hacia su cita con los raptores de Nadia. Hacia su encuentro, tal vez, con el destino.

  


  Sphinx Dinarda cambió una mirada con Tony. Éste escudriñó la calle atentamente. Luego, cerró la puerta metálica que conducía al almacén de mercancías por el cual llegar a los sótanos del club nocturno de Soho.


  —Nadie —convino—. Ha venido solo. Esperemos ahora la señal de Binkel, para confirmarlo.


  El cockney, que sin duda era Binkel, estaba ausente. A poco, sonaron hasta tres silbidos cortos y uno prolongado. Tony respiró con alivio, tras su automática, sin dejar de estudiar receloso a Harris.


  —Conforme —corroboró—. No hay peligro. Harris cumplió su cometido.


  —Le felicito por su prudencia —dijo secamente Sphinx, mirando a Donald—. Es evidente que valora usted grandemente la vida de la muchacha…


  Harris no dijo nada, pero miró en torno, pensativo.


  —¿Dónde está ella ahora? —Quiso saber.


  —No se preocupe. En lugar seguro, cerca de aquí. En cuanto nos dé la esfinge, y hagamos las comprobaciones, podrá ir a por ella, tras el tiempo prudencial para que nosotros podamos alejarnos de todo peligro, Harris.


  —No me gusta ver que ha desaparecido —replicó Harris—. Quiero saber dónde está, y si corre algún peligro.


  —No, ninguno. —Se irritó Tony—. Está allí —señaló una puerta metálica, cerrada herméticamente, al fondo del sótano—. Tienen cerrado por dentro con llave. No abrirán hasta el momento oportuno, Harris. Hay un tipo con ella, por si algo va mal. Tiene orden de matarla en cuanto yo lo disponga.


  —Muy bien —Harris apretó los labios—. Quiero estar seguro de eso. Pruébemelo.


  —Como quiera —suspiró Tony. Fue hasta aquella puerta. Llamó en forma convenida, con golpes secos.


  Dio primero dos cortos, luego tres rápidos, y otros dos cortos. Sonó una ronca voz de hombre.


  —¿Sí? ¿Qué hay, Tony? ¿Puedo abrir ya?


  —No —negó Tony, con su voz susurrante—. Aún no. Es para que el tipo se convenza. Haz hablar a la chica. Que le diga algo a su prometido.


  —Muy bien. —Hubo un silencio tras la puerta. Luego, sonó la voz de Nadia:


  —Don, estoy bien… ¿Cuándo vamos a salir de aquí?


  —Pronto, cariño —suspiró Harris—. Terminamos el negocio enseguida…


  Regresó junto a Sphinx. Al menos, sabía que ella estaba con vida. Y que, por el momento, nada iban a hacerle. Contempló pensativo las armas, en manos de los dos jóvenes compinches. Luego, el hombrecito del hampa, el llamado Binkel, entró, hablando rangoso, con su acento de los bajos fondos londinenses:


  —Todo está tranquilo allá fuera. El tipo se portó bien. No ha traído polizontes con él, estoy seguro…


  —Bien —Sphinx señaló la bolsa de viaje—. ¿Está ahí… la esfinge?


  —Está ahí —afirmó Harris—. Envuelta en esa toalla. Véala…


  —¡Quieto! —Silabeó Tony, alzando su pistola con rapidez, y apoyando el cañón en el cuello de Harris—. Si introduce ahí sus manos, le mato, Harris No quiero jugaditas.


  —No sea desconfiado —sonrió Donald, impávido—. Solamente va la estatuilla. ¿Qué otra cosa imaginó?


  Y respiró hondo, dando un fuerte golpe sobre la toalla que formaba el envoltorio. El palmetazo, sonó sordamente, en sólido.


  Se apartó de la bolsa de viaje, tranquilo. Binkel, Tony y Sphinx se inclinaron sobre ella. Fue la dama quien introdujo sus manos, alzando el envoltorio de toalla. Binkel le vigilaba a él de soslayo, aunque interesado en el contenido de la bolsa.


  En cuanto a Tony, mostraba en sus ojos una expresión febril y codiciosa, a la espera de ver la figurilla lo antes posible.


  De repente, se tambalearon. Los tres. De diferente modo cada uno. Se miraron, perplejos, oscilando sobre sus piernas, repentinamente flojas y vacilantes. Tony trató de hablar:


  —¿Qué mil diablos…? Ese olor… El aire…


  Sphinx emitió un ronco gemido. Harris no les perdía de vista, sin respirar lo más mínimo. De repente, ella le miró, llena de sospechas.


  —Harris… —susurró, palideciendo—. ¿Qué significa…?


  —Fue él… —balbució Tony. Y al soltar la toalla, ésta rodó, desenvolviendo la esfinge de alabastro… y los fragmentos de vidrio como de bombilla, quebrados en mil pedazos, entre los pliegues de la toalla.


  Una especie de tenue vapor azulado subía del interior de la bolsa de deporte…


  —Gas… narcótico… —jadeó Binkel, asustado.


  Le encañonó Tony. Pero ya no tenía fuerza alguna, y Harris lo sabía. Osciló, empezando a caer lentamente. Le siguieron Sphinx y el hampón. Sin un grito, sin una queja.


  Harris se apresuró a acudir a su lado, evitando que cayeran con estrépito. Sujetó sus cuerpos, hasta dejar que golpearan blandamente el suelo, donde quedaron inmóviles.


  —La última carta de Donald Harris —comentó él entre dientes, sin respirar aún, para no absorber el gas narcótico del que se proveyera de una cápsula frágil, antes de acudir a la cita, en un lugar de Londres que sólo él conocía; a veces era bueno tener un amigo químico. Y poderlo despertar a cualquier hora de la noche…


  Tomó las armas de fuego. Guardó dos de ellas en sus bolsillos. Reintegró la esfinge a la bolsa de deporte. Luego, caminó despacio hacia la puerta, aunque sin ocultar el ruido de sus pasos, dándoles el mismo ritmo que observara en Tony. Una vez ante la puerta metálica, dio los golpes convenidos: dos cortos, tres rápidos, otros dos cortos, espaciados.


  —Abre —ordenó, con la misma voz susurrante y brusca de Tony.


  Impaciente, preocupado, aguardó el resultado de la añagaza. Dentro, hubo respuesta:


  —Ya voy, Tony. ¿Todo arreglado?


  —Todo. —Se limitó a decir Harris.


  Chirrió la cerradura, al girar la llave. Luego, la hoja metálica se comenzó a abrir. Rápido, Harris metió la pistola automática en el mismo rostro de individuo huidizo y ratonil que asomaba por el hueco.


  —Ni un movimiento —masculló Harris—. No vacilaré en matarte.


  El otro se quedó de una pieza. No esperaba, sin duda, aquella acción, ni mucho menos. Aunque estaba armado, nada pudo hacer. Harris era el amo de la situación ahora.


  Sujetando al rufián con cuidado, miró al interior. Nadia estaba ligada a una tubería de aguas subterráneas, para evitar cualquier intención suya de atacar o evadirse.


  —Don… —Se estremeció, muy pálida, abiertos enormemente sus limpios ojos—. Don, lo has logrado…


  —Tenía que arriesgarme, Nadia. No por lo que debía entregarles a ellos, sino porque no podía tener la seguridad de que respetarían nuestras vidas, una vez la figurilla en su poder. Vamos ya. Nos iremos de aquí. Y avisaremos a la policía para que se haga cargo de todos estos bribones.


  Descargó un culatazo brusco en la nuca del guardián de Nadia. El hombre cayó como un fardo. Harris procedió luego a ligar a todos sus manos a su espalda, sujetos a algunas tuberías y salientes de hierro.


  Complacido, tomó la bolsa de deporte, con su precioso contenido. Y también a Nadia.


  —Vamos ya —dijo, tras registrar los bolsillos de los aventureros cuidadosamente. Sólo se quedó con algo que encontró en el monedero de Sphinx, la exuberante dama del Arabian Club, y que él guardó en la americana—. La aventura se ha terminado, querida… al menos para ti.


  Y se sintió complacido cuando Nadia oprimió su mano con calor, siguiéndole dócilmente. El incidente con Zarah Hassan parecía olvidado, por el momento. Y eso ya era algo.

  


  —Me imagino la expresión del inspector Reeves, cuando acudiese a recoger a toda la pandilla en aquel sótano, tras mi llamada anónima a Scotland Yard —rió Harris, entre dientes—. Aunque el viejo zorro seguramente se imaginará que yo ando tras eso, si ellos no se deciden a confesar.


  Nadia le contempló, mientras a la tibia luz de un sol que luchaba por filtrarse entre las neblinas matinales, Harris dirigía su automóvil hacía Regent’s Park.


  —Creo que estás arriesgándote demasiado en este asunto. —Dominó con esfuerzo un bostezo—. ¿Por qué madrugar hoy, tras acostarte a hora tan avanzada… sólo para hacer una visita en Regent’s Park?


  —Es una visita importante, Nadia —suspiró Donald—. Alguien me ha metido en todo esto, y estoy tan hundido en ello, que aunque quiera no puedo salir del juego. Bien. En ese caso, lo seguiré a mi modo.


  —¿No sería más fácil desligarte de todo, entregando esa esfinge a la policía, Don?


  —Por supuesto. Pero hay algo que pesa en mi conciencia, Nadia.


  —¿Qué es?


  —Gamal Hassan.


  —Entiendo. El hombre asesinado en Tel Aviv. El que te donó su…


  —Sí. Eso es. Ahora, yo soy en cierto modo una parte de él. Me siento impelido a buscar a su asesino, a tratar de saber lo que él supo…


  —Y correr el riesgo de ser asesinado también.


  —Es inevitable. Hassan no me donó su corazón voluntariamente. Su esposa, tampoco lo hizo. Creo que, en conciencia, le debo algo. Mi propia vida, Nadia. Y debo hacer algo por él. Lo único posible ya: encontrar quizá a su asesino. Y desvelar el misterio de la esfinge que a él le obsesionó todo ese tiempo.


  —¿Qué tiene que ver Regent’s Park con todo eso?


  —Muy sencillo. Sphinx creía conocer al hombre capaz de interpretarle el secreto de la esfinge. Bien, entonces encontré en su bolso una tarjeta de visita. Ésta. —La puso ante los ojos de su acompañante—. Profesor Alec Holloway. Egiptólogo e historiador. Park Read. Apartamentos Clarence. Regent’s Park.


  —Entiendo… Ahora quieres ver a ese hombre.


  —Sí. Quiero verle.


  —Puede ser otro aventurero sin escrúpulos, como esa gente del Arabian Club…


  —Claro que puede serlo. —Golpeó con suavidad su bolsillo, donde reposaba la fría y rígida forma de la pistola automática—. Pero esta vez voy prevenido.

  


  Era un hombre afable y culto. De eso no había duda.


  Los gruesos lentes parecían piezas de un microscopio. Sus ojos aparecían diminutos, como puntas de alfiler. Y eran, al menos, tan agudos como ellas.


  —Pasen, por favor —invitó, ceremonioso y cortés—. Será un placer atenderles, señor…


  —Harris —dijo Donald sin rodeos—. Donald Harris.


  —Bien, señor Harris… —El egiptólogo les condujo hasta un gabinete repleto de grabados y fotografías de su especialidad, de figurillas egipcias, de jeroglíficos reproducidos en color, y toda una gama de curiosidades, objetos de excavaciones y papiros en urnas de vidrio—. Usted me dirá a qué debo el honor de…


  —Seré breve, profesor —Harris se detuvo junto a una reproducción en bellos colores, de un viejo jeroglífico, en el muro—. Es esto lo que me preocupa. Uno de estos jeroglíficos. ¿Cree poder descifrar todo lo que cae en sus manos?


  —Bueno, tanto como todo… —sonrió, encogiéndose de hombros—. Desde que Champollion logró traducir la Piedra Roseta, hemos sido muchos los que nos dedicamos a esto, señor Harris. Y no siempre resultó fácil la tarea. Aunque los jeroglíficos tienen un método y un simbolismo concreto, a veces ocurre que uno puede ofrecer dificultades de cualquier tipo. Por ejemplo, hay variaciones notables entre un escrito de la tercera o cuarta dinastía, y la diecisiete o dieciocho, pongamos por ejemplo.


  —Pero usted domina esos posibles matices.


  —Digamos que, en su mayor parte, sí. Pero no siempre. Hay excepciones, obras particularmente difíciles de traducir, sobre todo según la vena poética o simbólica de su autor, en la mayor parte de los casos escribas… y otras veces los propios faraones, cuando su nivel cultural era suficiente para componer ellos mismos sus obras, en vez de dictarlas.


  —Bien. Dejemos todo eso. Concretamente, hay un jeroglífico que me interesa. Pertenece a la diecisiete dinastía, exactamente.


  —Entre tres mil quinientos y cuatro mil años. Exactamente, unos mil cuatrocientos a mil seiscientos años antes de Cristo. —Chascó la lengua el profesor Holloway—. ¿Qué clase de jeroglífico, señor Harris? ¿Es usted experto en la materia?


  —Me temo que no —suspiró Donald. Extrajo de su bolsillo unas fotografías muy nítidas, reproduciendo el jeroglífico del pie de la esfinge, debidamente ampliado. Había sido su trabajo antes de acostarse aquella agitada noche. Se sentía satisfecho de las copias obtenidas—. Vea. Éste es el jeroglífico. Está en dos partes. Dos fotografías. Quiero que examine solamente una. Y me diga lo que lee…


  El profesor tomó una de las fotografías. Comenzó a leer los signos jeroglíficos, con aire abstraído, profundamente interesado. Harris no le perdía de vista un momento, estudiando cada movimiento de sus músculos faciales. Los ojos eran tan miopes, que carecían totalmente de expresión en realidad.


  —¡Que me ahorquen si ésta no es la historia de Akhenamón II, de la diecisiete dinastía! —exclamo—. Y escrita por él mismo…


  —¿Cómo dice? —se sorprendió Harris—. ¿Él escribió la historia?


  —Seguro. Los signos tienen especiales características. Su dibujo, su trazo… Era el propio faraón quién gustaba de escribir su existencia… y ahí está. Completa, amigo mío. Totalmente descritos sus amores, su vida con la reina Neferí, su lucha con Imonhep, su sacerdote y consejero, que estuvo a punto de llevarle a la ruina…


  —Creí que hablaba de la muerte del faraón, no de su vida —dijo Harris, perplejo—. En cuyo caso, naturalmente… no pudo escribirla él.


  —No, no. Es obra suya, seguro. Hay detalles que nadie supo copiarle. Y su estilo poético, su especial ritmo… Es de Akhenamón II, sin duda.


  —Alguien me dijo que hablaba de cómo murió Akhenamón, de su posible… muerte violenta.


  —Asesinato —masculló el egiptólogo, rotundo—. Es lo que se dice, pero nunca se probó, ya que su momia sigue sin aparecer. Se basan en relatos hallados en otras tumbas y excavaciones, pero no puede uno dar crédito a los escribas e historiadores de entonces. Su rigor histórico es harto dudoso…


  —Profesor, usted posiblemente sepa de dónde proceden esas fotografías. En suma, dónde hallar semejante jeroglífico grabado…


  —Parece la peana de una estatua, por su aspecto. —Examinó la fotografía críticamente, y la devolvió a Harris, sin revelar emoción—. ¿Cómo obtuvo esa copia, señor Harris?


  —Es confidencial —sonrió él, irónico—. Muy confidencial. Ya hablaremos de ello en otra ocasión. Sólo quería saber si usted conoce el origen de ese texto.


  —Me encantaría traducirlo, pero completo. Las dos fotografías, quiero decir. Ahí, la historia está inconclusa.


  —También en el original, profesor Holloway. Por desgracia, el pie de la estatuilla está roto. Y no termina el relato grabado allí. Hay quien dice que ahí puede estar la clave de la muerte del faraón. Aunque si él mismo la escribió, no podía saber que estaba condenado a muerte, y que alguien le causaría ese trágico final…


  —Escuche, señor Harris. Los faraones, como todos los egipcios, gustaban de escribir sobre su muerte, profetizando unas veces y fantaseando las más. Su culto a los muertos y a la otra vida, hacían de ello algo natural y sin especial significado lúgubre. Eso pudo hacer Akhenamón II. Pero sólo pronosticar su fin. En cuanto a su asesino, si lo hubo… no creo que eso tuviera más interés que para los funcionarios de la autoridad de entonces, si es que realmente deseaban descubrir la verdad sobre el fin de su rey, cosa a veces harto dudosa.


  —Profesor, ¿usted conoce a una mujer árabe llamada Sphinx Dinarda? —preguntó Harris, abruptamente. Y al hacer la pregunta, asomó su automática, apoyándola con mano firme en el abdomen del asustado egiptólogo.


  —Eh, ¿qué es esto? —jadeó—. ¿Un atraco? Cielos, no tengo dinero ni cosas de valor aquí. Si algo valen estos objetos, es sólo como piezas de museo, no por su valor material… Además, usted parecía todo un… un gentleman. Y la señorita…


  —Procuro ser un gentleman. Pero sólo cuando es preciso. Cuando me tratan duramente, yo devuelvo golpe por golpe —sonrió—. No es muy deportivo, pero es vital para sobrevivir, profesor Holloway.


  —No entiendo entonces, señor… —Se estremeció el investigador.


  —Yo sé lo diré en pocas palabras. Sphinx Dinarda quería esa estatuilla para revelar la historia de Akhenamón II. Al parecer, ahí figura algo más que el nombre de un asesino de hace cuarenta siglos. También cabe en lo posible que cite la tumba del faraón… y por tanto, el paradero de un tesoro.


  —Es ridículo. Aunque dijera eso, cosa que dudo, ¿quién nos asegura que estaría intacto, después de cuatro mil años de rapiñas continuadas? Lo de Tut-Ankh-Amón, es una feliz excepción, y nada más.


  —Profesor, ellos pensaban de distinto modo. Y alguien más lo piensa así. Un egiptólogo murió asesinado en El Cairo, hace unos meses.


  —Howard Hampton —afirmó Holloway, con sencillez—. Sí, lo sabía.


  —Lo sabía… De modo que puede ser factible que Hampton muriera por ese jeroglífico. Él poseía la estatuilla cuando murió.


  —Oí hablar de su muerte violenta. Hampton era un buen compañero mío. —El egiptólogo enarcó las cejas—. ¿Tiene relación con ese texto?


  —Es lo que le quiero decir. También murió luego Gamal Hassan, de un Instituto de Historia de Egipto. Y una mujer que se hacía pasar por su esposa. Asesinados todos. Ahora pude haber sido yo.


  —No creo en las maldiciones egipcias, señor Harris —dijo Holloway, despectivo.


  —Cielos, tampoco yo. Pero algo sucede. Alguien busca esa estatua. Y el jeroglífico.


  —No creo que les conduzca a nada. No tiene sentido, señor Harris, compréndalo. Ningún faraón en su sano juicio revelaría dónde va a reposar y dónde estarán sus riquezas. Tampoco sus escribas ni ministros, después de muerto él.


  —Entonces, ¿por qué muere la gente por la violencia, a causa de esa esfinge?


  —Una esfinge… —meditó Holloway. Se encogió de hombros—. No sé. ¿Es valiosa?


  —Plata y alabastro.


  —Bah… Eso nada justifica, entonces… ¿Por qué citó a esa mujer árabe… Sphinx o como se llame, señor Harris?


  —Tenía su tarjeta en el bolso. Y dijo que tenía la persona idónea para darle la clave de la esfinge. Pensé en usted.


  —Alguien le hablaría de mí. Acaso pensaba eso buena fe. O se refería a otra persona, aunque tuviera interés en consultarme también a mí. Le aseguro que no conozco a ninguna Sphinx Dinarda. Aunque tal vez sí por otro nombre. Ése parece falso.


  —Lo es. Es un apodo para actuar. Trabajaba en un club nocturno de Soho.


  —¿También está muerta?


  —No —rió Harris—. Podríamos haberlo estado la señorita y yo. Está a buen recaudo ahora.


  —Entiendo. —Meneó la cabeza, negativo—. No, seguro que no puedo conocer a gente de esa calaña, a menos que dispongan de dinero. Yo cobro caros mis honorarios. Mi especialidad no es frecuente ni fácil de adquirir.


  —Lo entiendo —Harris entornó los ojos—. Voy a confiar en usted, profesor. Le dejo las fotografías. Me urge una traducción. ¿Cuándo la tendrá?


  —Digamos que… mañana.


  —Preferiría ahora. Hoy. Esta noche, profesor, lo más tarde.


  —Es mucha tarea. Y tengo un trabajo que hacer sobre una conferencia…


  —Déjelo todo. Pagaré lo que pida. —Guardó la pistola, sonriente—. Usted pone la cifra.


  —Con esa urgencia, le costará mil libras.


  —Bien. Las tendrá esta noche, en cuanto me entregue la traducción.


  —¿He de hacerla completa? Aquí habla mucho de Neferí, la reina. De Tanak, un esclavo fiel, de Imonhep, el sacerdote intrigante. Y de una bella mujer, Lota. Una concubina del faraón, sin duda. Parece un relato de amor. Y de celos. Con poemas originales del faraón.


  —Traduzca todo. Lo que sea, está muy oculto ahí. Posiblemente un poema, una imagen cualquiera, nos haga ver claro, como fue el caso de Gamal Hassan…


  —Bien, señor Harris. Fue un placer conocerle… Vuelva esta noche, sobre las diez. No más temprano, pero tampoco más tarde. Tendrá su traducción.


  —Gracias, profesor.


  Se despidieron de él. Harris y su prometida se perdieron calle abajo, hacia su automóvil, apenas salieron de la vivienda del profesor, frente al verde frondoso de Regent’s Park.


  —Bien —suspiró Donald, mirando risueño a su compañera—. Esta noche, tal vez tengamos algo en qué basarnos… o tal vez nada aún.


  —¿Confías en ese hombre, Don? —indagó Nadia, mordiéndose el labio inferior, preocupada.


  —Debo confiar en alguien, ocurra lo que ocurra —masculló Harris, pensativo—. Eso es inevitable, Nadia. Hay que correr algún riesgo. Personalmente, me parece de confianza. O sería demasiado buen actor. No se inmutó al hablar de Sphinx ni al examinar las fotografías. Es evidente que el asunto sólo puede interesarle como investigador, pero nada más.


  —Ojalá aciertes, Don. Si realmente esa figurilla tiene algo muy valioso, Holloway sería ahora el primero en saberlo. E incluso podría engañarte, Don.


  —Sin la menor duda. Eso también forma parte del riesgo. Espero que esta noche salgamos de dudas.


  Donald Harris se equivocó.


  Esa noche, a las diez, no salió de dudas. Ni supo nada sobre el jeroglífico.


  Para esa hora, el profesor Holloway estaba muerto.


  Muerto violentamente. Asesinado.


  CAPÍTULO II


  —Asesinado… Dios mío, otro más…


  Se sintió culpable. Tremendamente culpable.


  El profesor Holloway yacía sobre la alfombra de su despacho repleto de recuerdos, documentos y reproducciones del antiguo Egipto. Le habían aplastado el cráneo brutalmente, con el pesado pie de una estatuilla de bronce, representando a un faraón con el emblema de Osiris.


  Aún se veían sangre y cabellos canosos, adherido todo al pie de la estatuilla. No tocó nada. Le bastó apoyar una mano sobre el corazón del egiptólogo, para comprobar su quietud total.


  Llevaba muerto algún tiempo. Estaba levemente tibia su piel nada más. No era médico, pero pudo calcular entre una y dos horas de tiempo. La sangre lo salpicaba todo. Tenía entre sus dedos algo roto, que el asesino no pudo llevarse del todo, porque él engarfió sus dedos al morir, impidiéndolo.


  Donald vio el brillo del trozo de cartulina rota y arrugada. Una fotografía. Una de las fotografías de la esfinge.


  —Bien —musitó malhumorado, incorporándose. Miró en derredor, al salón repleto de objetos inquietantes, la mayoría funerarios, como había sido norma en el Egipto faraónico—. Y ahora, ¿qué va a suceder?


  Caminó hasta la puerta abierta de la estancia; tan abierta a su llegada como la del propio apartamento. Gracias a eso había encontrado sin vida al profesor.


  Regresó, no descubriendo huella alguna del criminal. Empezó a rebuscar en la mesa de trabajo del profesor Holloway, buscando algo que él le prometió tener a punto para esa noche: los documentos con la traducción del jeroglífico.


  No encontró nada. Sólo apuntes, signos repetidos mecánicamente, nombres como Lota, Akhenamón, Imonhep… Nada más. La traducción se la habían llevado. Tal vez era el motivo de un crimen…


  Harris movió la cabeza, decepcionado. Se acercó al teléfono. Descolgó, marcando el número de New Scotland Yard. Luego, informó, con voz apagada:


  —Envíen a alguien a los apartamentos Clarence, de Regent’s Park. Profesor Holloway, piso segundo, apartamento 2-F. Está muerto. Le asesinaron.


  Colgó. Era todo lo que podía hacer. Se encaminó a la salida, y dejó allí el cadáver del egiptólogo, cuyo final causó él sin querer, al entregarle las copias del jeroglífico.


  Unas copias que ahora, casi en su totalidad, estaban en manos de un desconocido y siniestro personaje: el asesino.

  


  —El asesino, Harris. Él actúa en Londres ahora. Anda suelto. Eliminando a quién le estorba. A quien sabe demasiado.


  —Primero estuvo en El Cairo, si es que es él la misma persona. Luego en Tel Aviv… y ahora aquí, en Londres. Curioso, ¿no?


  —Muy curioso. Si no fuera porque le tengo aprecio y confío en usted, Harris, casi me dedicaría a sospechar de usted.


  —Yo no estuve en El Cairo por entonces. Hace más de dos años que no visito Egipto.


  —Hablaba en broma. Estuvo usted en Israel. Y está ahora aquí. La muerte de Hassan y la presencia de una falsa esposa, le beneficiaron mucho. Gracias a todo eso, usted goza de una vida nueva y segura, sin una sentencia pesando sobre su cabeza. Cualquiera podría sospechar, en mi caso, ¿no es cierto? —Y el inspector Reeves rió su propio sentido del humor.


  —Le debo mi nuevo corazón a Gamal Hassan. A una mujer que mintió, aún no sabemos por qué. Y también a mí mismo. Al hecho de disponer de diez mil libras para pagar la intervención quirúrgica del doctor Reynolds… y a la pericia del propio doctor. Pero Usted sabe que yo no podía moverme por entonces de la clínica del doctor Reynolds. Puede preguntarle a él, al coronel Goldberg, al propio doctor Bowman, mi médico especialista de Londres. Todos ellos son mi coartada, inspector.


  —Oh, ya dije que bromeaba —rió el inspector de buena gana, aunque sus ojos continuaron pensativos y graves—. Lo que realmente me preocupa es el hecho de que los crímenes continúen… y usted siga sin querer admitir que tiene consigo la esfinge, en alguna parte.


  —Ésa es su teoría, inspector.


  —Escuche, Harris. —Se enfureció el policía—. Esa chica del Arabian Club, Sphinx Dinarda, no es ninguna esfinge. Ella no permaneció callada. Ha confesado. Todo. Todo, ¿entiende?


  —Sí —suspiró Harris—. Lo entiendo, inspector.


  —De modo que huelgan sus mentiras. Usted acabó con ellos, gracias a un gas narcótico, y logró retener en sus manos la estatuilla, salvando también a su prometida de un feo trance. Está arriesgando su vida y la de su novia, sólo por vivir esta aventura. Le aseguro que podrá resultarle muy emocionante, pero en cualquier momento, la muerte le elegirá a usted, y se habrá terminado el bonito juego de hacer de detective. ¿Qué mil diablos se propone con todo esto? Estoy seguro de que también fue usted quien encontró muerto al profesor Holloway, en su apartamento. Y esa maldita esfinge tuvo la culpa.


  —Inspector, quiero pagar mi deuda con alguien que ya no existe. Eso es todo.


  —¿Gamal Hassan?


  —Sí. El mismo. Quiero saber quién le mató. Y por qué.


  —Tengo una teoría sobre eso. Estoy seguro de que la misma mujer que le entregó la estatuilla, colaboró en el asesinato de Hassan. Al servicio de alguien que luego, para silenciarla, o defraudado por la desaparición de la estatuilla, la ejecutó también a ella. Harris, eso quiere decir que no se detienen ante nada. No se enfrentará siempre con pillos de tercera fila como ese grupo de Sphinx Dinarda.


  —Ya que tanto sabe, inspector, ¿qué pinta Sphinx en todo esto?


  El hombre de Scotland Yard paseó por su despacho como un tigre enjaulado. Fue desgranando palabras, sin dejar de moverse.


  —Ella y sus amigos tienen compinches en Egipto y en otros sitios de Oriente Medio. Forman una pandilla de traficantes de drogas. También se dedican a la trata de blancas. Son gentuza. Supieron de la existencia de la esfinge, y decidieron dar un golpe más eficaz y beneficioso que los otros.


  —¿Cómo pudieron saber lo de la esfinge?


  —Sphinx no ha querido decirlo. Pero me consta que hablará, no tardando mucho. Creo que conoce a alguien. Una persona que la hizo saber del asunto, y ella se metió a jugar su propio juego. Está algo asustada. Es posible que hable. Envió a Ahmed con el coche para asesinarle a usted, Harris, por orden de esa persona, sin duda alguna. Los que trabajan en la sombra, sean quienes fueren, manejan dinero, compran a criminales, se mueven con rapidez. No sé si estamos frente a alguien de mucha astucia y medios poderosos, pero si Sphinx se decide a hablar, posiblemente estemos más cerca de lo previsto de la solución definitiva.


  —¿Incluido el misterio de la esfinge?


  —Incluido eso —refunfuñó el inspector—. Todo depende de esa chica, de Sphinx… cuyo verdadero nombre es Dahlia Zaser. No puede tardar en confesarlo todo.


  Sonó el teléfono. Reeves fue a por el aparato. Lo descolgó, con energía.


  —Inspector Reeves, sí —dijo, escueto—. ¿Qué hay?


  Palideció intensamente. Su mano aferró el auricular con fuerza. Le cayó el mentón, dejándole un ridículo gesto boquiabierto.


  —Dios, no… Eso no. —Le oyó mascullar Harris, Luego, lentamente, dejó caer el teléfono. Se quedó mirando a Donald, casi sin verlo.


  —¿Y bien, inspector? —indagó Harris—. ¿Qué sucede? ¿Alguna mala noticia?


  —La peor, Harris. Esa chica, Sphinx, o Dahlia Zaser… ha muerto.


  —¿Qué? —aulló Donald.


  —La mataron. Veneno en unos alimentos introducidos en la cárcel. También a ella la han silenciado muy oportunamente.

  


  Donald Harris respiró hondo.


  —Me siento otro, doctor.


  —Lo creo —sonrió el doctor Bowman, examinan de su larga cicatriz en semicírculo, sobre el corazón en la tetilla izquierda. Retiró los aparatos con que había estado examinando el joven y nuevo órgano vital de Donald Harris. Habló con optimismo—. Todo perfecto. Parece increíble, Harris. Está usted sano. Fuerte como un toro.


  —Falta me hace —rió Harris—. Si llego a vivir las zozobras de ahora con mi corazón anterior, ya sería cadáver, estoy seguro.


  —No me sorprende —Bowman se mostró jovial, indicando a Donald con un gesto que podía vestirse de nuevo íntegramente—. El doctor Reynolds hizo una maravilla. Valió la pena pagarle esas diez mil libras, Harris. Es un hombre caro, pero la vida vale demasiado para regatear una libra, ¿no cree?


  —Es evidente —afirmó Harris—. Hubiese pagado el doble, de haber sido preciso.


  —Ahora debería reposar más, de todos modos. Le noto cierta agitación, algunas palpitaciones irregulares.


  —Son las emociones. Mi vida ahora no tiene un momento de respiro, créame.


  —Debería irse fuera de Londres, Harris —sonrió Bowman, pensativo. El médico sacudió la cabeza—. Unos días en un lugar apacible, un bien ganado descanso… y a olvidar las emociones. Recuerde que no convienen, en un caso como el suyo.


  —Por el momento, las soporto bien. —Se abotonó la camisa, cubriendo su amplia cicatriz del tórax—. Aquellas palpitaciones, aquellos fallos que usted descubrió en mi corazón enfermo, doctor Bowman, ya desaparecieron.


  —¿Sigue tomando el medicamento que le dio el doctor Reynolds?


  —Sí, lo tomo regularmente. Me va muy bien.


  —Bueno, pues eso es todo. Puede tardar ahora un mes en venir a verme, amigo mío. Para un especialista del corazón como yo, verle ahora es un auténtico placer. Recordar que yo tuve que decirle que no tenía cura posible… salvo la desesperada idea del trasplante…


  —Me salvó la vida con ello. Eso y enviarme a Reynolds. No comprendo cómo ese hombre no se ha hecho ya millonario, dominando como domina la cirugía cardíaca.


  —Reynolds es un hombre poco interesado económicamente. A pesar de lo que usted pagó. Imagine que todo ese dinero lo destina habitualmente a becas médicas, a investigaciones científicas, a mantener sus laboratorios…


  —Sí, lo entiendo bien —asintió Harris, ya anudándose la corbata. Tomó su americana, estrechó cordialmente la mano del doctor Bowman, y salió a la calle, sintiéndose mejor y más fuerte que nunca.


  Tomó su automóvil, regresando a casa. No quería ir a la Morgue, a ver el cuerpo de Sphinx, o Dahlia, como se llamaba realmente. Empezaba a sentirse hastiado de cruzar su senda con gentes que morían en la violencia.


  Y todo por aquella esfinge…


  —Creo que se la entregaré a Scotland Yard —se dijo, decidido—. Empiezo a estar harto de emociones, incertidumbres y peligros. Es demasiado riesgo para mi corazón.


  Aceleró, camino de su casa. Le esperaba una sorpresa.


  El edificio de Old Bond Street aparecía cercado de coches de bomberos. Surgía humo en abundancia por las ventanas. Sobresaltado, abandonó el coche, corriendo a la casa.


  —Lo siento, señor —dijo un policeman—. No se puede pasar.


  —Soy el dueño de la casa —protestó Harris—. ¿Qué sucedió?


  —Un fuego inesperado, señor. Pase, pero tenga cuidado. Ya está extinguido en parte. No creo que sufra demasiados desperfectos su domicilio, pese a lo aparatoso del suceso.


  No contestó nada. Se encontró a Henry, demudado, en el portal. Su sirviente le miró, preocupado.


  —Señor, no entiendo. No pude hacer nada. Empezó de repente. Olía mucho a gasolina y…


  —¿Gasolina? —Harris pegó un respingo—. ¡Yo no tengo gasolina alguna aquí dentro!


  —Lo sé, señor, pero así ocurrió. Se declaró en el piso alto y…


  Harris lanzó una imprecación. Saltó a las escaleras, sin importarle el humo que aún flotaba en el ambiente. El suelo aparecía repleto de espuma.


  Alcanzó la habitación cerrada. Como esperaba, la hoja de madera estaba totalmente quemada, convertida en pavesas negruzcas. En el interior, entre el humo, aparecía la mesa. Sin esfinge alguna. Había desaparecido.

  


  —¡Desaparecido! —aulló el inspector, dando un puñetazo enérgico en la mesa del biblioteca de Harris—. ¡Usted dejó que se llevaran la estatuilla, Harris!


  —No podía saber lo que sucedería, inspector. Alguien prendió fuego deliberadamente a mi casa. Aprovechó para entrar, acaso como un bombero o un policía más. Y se llevó la estatuilla. Aprovecharon mi ausencia para ello. No se les puede negar osadía y decisión.


  —Ahora ya no tenemos nada entre manos. Lo más importante, se ha perdido…


  —Conservo copias del jeroglífico. Fotografías, inspector. Podemos recurrir a un egiptólogo del Gobierno, de modo estrictamente confidencial…


  —Deme esas fotografías —reclamó con ira el policía—. Antes de que sea demasiado tarde y nos dejen también sin ellas. Conozco a alguien en el Museo Británico. Un funcionario de la mayor confianza. Pertenece a la UNESCO. Él nos resolverá este enigma, si está en ese jeroglífico, realmente.


  —Así lo espero —murmuró Harris, escéptico—. ¿Algo nuevo sobre el envenenamiento de Sphinx?


  —No, nada. Trajeron alimentos de un restaurante. Se le autorizó a recibirlos. Llevaban una dosis de veneno muy especial, nada fácil de notar. Ni sabor, ni olor, ni aspecto alguno anormal en los alimentos. Pero tremendamente activo. Tardó unos minutos en morir, entrando en coma apenas surgieron los primeros síntomas.


  —Naturalmente, no pudo hablar.


  —Desde luego. No pudo, Harris.


  —El asesino se cubre bien todas las pistas. No estamos ante ningún tonto, inspector.


  —Eso lo sabemos sobradamente, Harris. No es ni tonto ni lento. Posee una agudeza y una ferocidad implacables.


  —Pero ¿qué busca, exactamente, con todo esto?


  —Eso quisiera saber yo también, muchacho. Confiemos en que el jeroglífico nos diga algo.


  —Yo he confiado muchas veces en ello. Sólo espero que esta vez quien lo traduzca no sufra un atentado inoportuno.


  —Si hubiéramos tenido antes la esfinge, Harris… —El inspector sacudió la cabeza, con mal humor todavía—. No hay cosa peor que los detectives aficionados, aunque se llamen Donald Harris.


  —Muy amable —dijo Donald, secamente.

  


  Esta vez no había muerto.


  —Sí —dijo—. Tengo la traducción del jeroglífico.


  El funcionario de la UNESCO y del Museo Británico tendió a Reeves un papel escrito apretadamente a máquina. El policía y Harris se pusieron a leerlo. Había también poemas y cánticos, traducidos literalmente del egipcio.


  —Es la historia de los amores de Akhenamón II con su hermosa concubina Lota, a despecho de los celos y el odio de Neferí, la reina —fue explicando el traductor—. Ahí se extiende en poemas a la belleza de Lota. Luego, Imonhep, el sacerdote, intriga para que termine el idilio de Lota y el faraón. No lo logra, y Neferí tiene una idea: dar celos al faraón con su esclavo Tanak, hombre fiel y valeroso como pocos.


  —¿Eso conduce a alguna parte, a algo realmente valioso? —dudó Harris.


  —Lamento defraudarles. No conduce a nada revelador. Sólo a un final trágico. El relato, escrito por el propio Akhenamón II, termina explicando cómo el propio faraón ordena la ejecución de Tanak, conforme a las leyes de entonces en Egipto, y Lota desaparece misteriosamente, lo que aumenta la ira del faraón. Imonhep cae en desgracia y es expulsado, pero provoca una revuelta de sacerdotes contra su rey, y amargado, Akhenamón termina diciendo que ha sido vilmente engañado incluso por sus más leales, y que su médico y cirujano, hermano bastardo de Imonhep, le ha prometido librarle de la dolencia que le aflige, una enfermedad incurable, con una droga maravillosa. La droga resulta ser un fraude y el médico es ajusticiado. Pero ya el faraón agoniza lentamente, sabe que va a morir, y desea ser enterrado sin honores, sin faustos, y lejos de Tebas, la capital del imperio. Maldice a su asesino, aunque le perdona, y termina afirmando, en un triste poema, que cuando él muera, nadie sabrá nunca quién le envenenó. Pero que él sí lo sabe, y callará eternamente esa verdad.


  —Cielos… —Harris resopló, sacudiendo la cabeza—. No veo nada demasiado claro aún… Pero algo me parece ver ahí. Lota pudo ser culpable. Por eso él escondió su nombre.


  —O Neferí, y por reivindicación a la esposa infiel, calla su delito. Pueden sacarse muchas consecuencias. Pero lo cierto es que fue sepultado sin lujos. Por tanto, quien busque su tumba a través de esa esfinge, pierde el tiempo. Sólo la momia hallará.


  —Entonces, ¿por qué todo esto? ¿Por qué los crímenes, por qué lo que está sucediendo?


  —Alguien ha interpretado mal el valor de ese objeto y su sentido, no hay duda.


  —¿Incluso un egiptólogo como Hampton y un investigador como Hassan? —dudó Harris.


  —Pues es todo cuanto veo en ese jeroglífico incompleto, cuya final, sin duda, no es sino algún amargo comentario final, una reflexión postrera del faraón que agonizaba.


  —De todos modos, un fracaso —suspiró Harris, con desilusión.


  Y se encaminó a la salida del museo, dejando tras de sí, con el texto en su mano, al inspector Reeves.


  CAPÍTULO III


  Donald Harris fumó en silencio, la vista fija en la chimenea de la biblioteca. La atmósfera de la casa olía aún a madera quemada, a gasolina. Pero iba recuperando su aire habitual.


  Frente a él, Nadia saboreaba lentamente un combinado, escuchando música bailable en el tocadiscos.


  —Y ahora, ¿qué vas a hacer, Don? —se interesó ella.


  —Ahora… Ya nada. Creo que todo está hecho. Y todo tan oscuro como lo estuvo siempre. La esfinge nada reveló. No sabemos quién ha cometido los crímenes. No sabemos nada de nada. Es para volverse loco. Y la estatuilla en poder del asesino, sin duda alguna.


  —De modo que el asesino está en Londres.


  —Sí, es obvio. Desde Israel vino a Londres.


  —Harris, ¿fuiste a que te viera el doctor Bowman tu corazón renovado?


  —Por supuesto. Tenía cita para hoy, y no debo dejar el control de mi víscera prestada.


  —Entonces, ¿por qué no te visito el doctor Reynolds, aprovechando su estancia aquí?


  —¿Reynolds? Qué tontería. Él está en Tel Aviv, Nadia.


  —No —negó ella, rotunda—. Está en Londres.


  —Cielos, no me enteré de eso.


  —Él quiso venir de incógnito, no hay duda —sonrió ella. Tomó un diario de la tarde, famoso por su sensacionalismo—. Mira. Aquí lo tienes, sorprendido en el aeropuerto. Se hacía llamar Arthur Brown, en vuelo. Un reportero indiscreto le sorprendió…


  Harris tomó el diario. Se quedó perplejo, viendo la figura del doctor, junto a un reactor israelí.


  —Bowman no me dijo nada. Y son amigos, colaboradores.


  —Pues llegó antes de ir tú a ver a Bowman, aunque ahí dice que parece que se irá hoy mismo de Londres, de regreso a Tel Aviv.


  —Es raro —Donald frunció el ceño—. Un viaje de incógnito.


  —A mí también me ha sorprendido que no lo supieras, Don.


  Hubo un silencio. De repente, Harris se puso en pie. Fue al teléfono.


  —¿Qué vas a hacer ahora? —indagó ella.


  —No sé. Es una idea. Voy a llamar a la delegación de la RAU.


  —¿A estas horas?


  —Cualquiera es buena, Nadia. Es para comprobar algo.


  Y buscó el número, llamando a continuación.

  


  —¡Qué sorpresa, Harris! ¿Usted? —El doctor Reynolds enarcó las cejas, admirado—. ¿Cómo supo de mi presencia en Londres?


  —Oh, no era difícil… Algún diario lo publicó, doctor —le dijo Harris, apaciblemente, mirando cómo el aduanero marcaba su equipaje y su bolsa de viaje liviana, con la señal de salida—. ¿Ya de regreso?


  —Fue un viaje rápido, Harris. Me vuelvo ya a casa. Me hubiera gustado verle, atenderle, pero… —Se movieron juntos hacia la pista de despegue—. ¿Cómo supo que me iba ahora?


  —Localicé su hotel. Y luego la compañía aérea. Pregunté por Arthur Brown. Me dijeron el vuelo que tomaba esta noche.


  —Muy gentil de su parte, Harris. Pero debería irse fuera de Londres, reposar un poco.


  —Sí, lo haré. Cuando termine algo, doctor.


  —¿Qué ha de acabar? —se sorprendió Reynolds.


  —Pues se trata de… ¡Oh, perdón, qué torpe soy!


  Le había empujado, derribando su bolsa de viaje. Cayeron revistas, un envoltorio con el indicador de instrumental médico, en una caja rectangular… Golpeó el suelo pesadamente. Harris, rápido, alargó la mano. Tomó la caja. La estrelló contra el muro.


  De su interior, cayó la esfinge.


  Lívido, el doctor Reynolds miró en torno, sin saber qué hacer. De la multitud, surgió el inspector Reeves. Con tres de sus hombres. Rodeó al grupo.


  —No se mueva, doctor —avisó—. El doctor Bowman ha sido ya arrestado también.


  —Maldito Harris. —Le miró con ira, mientras le esposaban—. ¿Cómo averiguó…?


  —En cuanto supe que a un faraón también le engañaba su médico y cirujano. Eso hacían usted y Bowman, para financiarse la búsqueda de tesoros y cosas así. Mi dinero era bueno. Avisé a Tel Aviv. Comprobarán, en otra autopsia, si realmente el corazón de Hassan fue puesto en mi cuerpo. Aunque creo que no. Bowman me dio un medicamento que me causaba trastornos, me dijo que no tenía cura… y me envió a usted. Tenía dinero, pagaría fácilmente, y ustedes seguirían haciéndolo todo con tal de poseer los tesoros egipcios. Son dos rufianes, dos médicos indignos, unidos en una sociedad delictiva, estafando a la gente. Pero su juego terminó. Querían esa esfinge, porque la clave auténtica debe estar en otro punto de la misma, y nos llevará a otra tumba, no a la del faraón. A la de su esposa, posiblemente: la asesina del rey por entonces. Por eso mataron a todos. Y por eso mismo, Hassan les serviría para su gran fraude de la falsa intervención quirúrgica. Sigo teniendo mi propio corazón. Pero he hecho justicia, en nombre de Gamal Hassan. Ustedes van a pagar caro su delito. Se terminaron las estafas indignas.


  El inspector sonrió, llevando consigo a los dos médicos. Nadia corrió hasta Harris.


  —¿De modo que la RAU te dijo que por entonces, al morir el arqueólogo, estaba Reynolds en Egipto? —indagó.


  —Sí. Y me dijeron más. Añadieron que había financiado expediciones arqueológicas… Por eso Bowman aprovechó la hora de mi cita, para enviar a Reynolds a quemar la casa. Por fin creo que la esfinge hablará, y nos contará su secreto. Pero lo importante era descubrir a ese asesino. Y eso ya está hecho.


  —Harris, ¿ahora qué queda por hacer?


  —Nada —rió él—. Sólo casarnos, cariño… que ya va siendo hora.


  FIN


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Alude a la primera intervención quirúrgica de trasplante de corazón efectuada por el doctor Barnard en el Hospital Groote Schoor de Ciudad del Cabo, en 1967, cuyo paciente falleció meses después, víctima de una complicación pulmonar. <<

  


  
    [2] En inglés, Esfinge. <<
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